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D E S C A L Z O D E L O R D E N D E N . 
P. S. Francisco, Hijo de Abito de la 
Sta. Provincia de S. Pedro de Alcantara, 

de Granada, y primer Provincial Ita-
liano, y Propagador de la de Na-

poles, y su Novena. 

DISPUESTO P O R EL P. Fr. JUAN 
Duanz y Santa Cruz, Presbytero de 

la misma Orden, 

L o DA A LUZ D . B E N I T O R I S T O R I . 

IMPRESO EN EL PUERTO D E Sta. MARIA , 
POR DON LUIS DE WOVE TLETVA* 
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DEDICATORIA. 

DEL EDITOR AL BEATO 

JUAN JOSEPH DE LA CRUZ. 

mantísimo Paysano, y p$* 
deroso Protector mio, y de to? 
das mis cosas : el ternísimo 
amor, y devocion, que dias ha 
os profeso 9 la gratitud - á mu? 
chos y distinguidísimos benefi-
cios , que de vuestn* largp, 
mano tengo recibidos; el ar-
dor de mi cordial zelo para 
que todo el mundo os cp-

32 



4 
Bozca, os adore, y os disfru-
te; y vuesta misma grandeza 
(para mi la mayor ) me han 
estimulado á coadyubar á esta 
obrita 9 dando muchas gracias 
i su Autor, vuestro devotísi-
mo hermano y hijo, y dando-
la à la prensa , y también po-
niéndola humilde y reverente 
amante à vuestros Sacratísimos 
P i e s e n vuestras Magestuosas 
Aras , y á la sombra de vuestro 
alto poder y Patrocinio. Uni-
camente Santo mio, os pido 
por este tal qual mérito, vues-
tros propios intereses y los mios 
(que todos son de ambos) aijue-



líos en que se logre mi fin en 
vuestro culto; y estos en que 
se logre en mi eî fin de Jesu 
Cristo, mi Redentor en la Cruz, 
para que asi me goze con vos 
eternamente en la Gloria. 

B. VV. SS. PP. 
reverentísimo 

vuestro humilde Siervo 

Benita Ristori. 





DEL AUTOR AL MISMO 

BEATÍSIMO E R O E , 

J1—flL umìldemente postrado â vuestros 
Sagrados Pies, ó B, Juan Joseph de 
la Cruz , consagra y dedico este breve 
Epitome de vuestra pasmosa Vida y 
Milagros. Don por cierto muy corto, por 
que él es solo Epìtome \ por ser mio; 
y por el poco trabajo, que ha costado 
ä mi poca capacidad el escribir Iq que 
substancialmenteya estaba mejor escrito. 
Pero Don à la verdad grande, pre-
cioso y estimable,, que sin duda acepta-
rá vuestra clemencia de vuestro indig-
nísimo Hermano, que cardialmente os 
adora, y tiene hasta morir por su Pa-
dre, y singular Protector, si mirais 
las mar a billas que se contienen en èli 
quien las obro: cuyo es el poder y la 
gloria en ellas : para que se escriben 



mqui y proponen en pauta â los hom-
bres: y en fin, mi piadoso intento en 
achicar el volumen á la devocion Chris-
tiana, para que no se escuse de leerlo 
con freqüencia, y de traerlo consigo, 
para aprovechar sus frutos, y dar à 
conocer vuestra grandeza à todo el mun-
do. Os suplico, Santo mio, rendidamen-
te, que si algo mereciese este obsequió 
sea vuestra protección, y auxilio para 
mi alma en labora de mi muerte, al-
canzandome de Dios su gracia, para 
que yo os reverencie, y cori vos le ala-
be eternamente en la Gloria. 

B. VV. SS. PP. 
vuestro indigno Siervo y 

Hermano 

Fr . Juan Duarex. 
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JPRE AMBULO CRONOLOGICO. 

J P o r los años de fundaron el 
célèbre Convento de Santa Lucìa del 
Monte, en la Ciudad de Ñapóles, Fr. 
Miguel Pisaferro, y otros Religiosos 
Claustrales de N , P. S. Francisco que 
se volvieron Reformados h Recoletos 
de la Claustra. Despues fundaron otros 
quatro Conventos para el mismo insti-
tuto , que siguieron basta el año de 
1 6 6 8 . en que los extinguió la Santidad 
de Clemente IX. En el mismo año en 
quatro de Diciembre, el mismo Papi 
á petición del Patrono devotísimo de 
la Provincia de S. Pedro de Alcantara 
de Granada de Descalzos de N. P. S. 
Francisco, Don Pedro de Aragon Du-
que de Cardona y Virrey de Ñapóles* 
por el Rey de España Don Carlos II. 
concedió por su bula: Exinjuncti no-
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bis & á dicha Provincia de Granada, 
que lkbabá ocho años de fundada el 
Convento de Santa Lucìa del Monte 
de Ñapóles, para que plantase allí su 
rìgido instituto con doce religiosos, alo-
menos, Sacerdotes de singular nota, que 
hiciesen Misiones á las tropas Españo-
las de aquel Reyno , como se execu-
t<5 con zelo apostòlica y copiosos fru-
tos. 

El P. Fr. Juan de San Bernardo, 
profeso en la Provincia de Sin Joseph 
de Castilla fa nueva , y Postulador de 
la .causa de la Canonización de San 
Pedro de Alcantara cri Roma, incor-
p o r a n d o antes en la Provincia de S. 
Pedro de Alcantara de Granada, el 
Papa lo creo, como subdito ya de ella , 
primer Guardian del Convento referido 
de Sima Lucìa de Ñapóles, y este 
con poderes de la misma Provincia to-
mó en nombre de ella solemne pasesion 
de èl. Despues la tomó también de los 
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otros quatro dé los Recoletos Claustra-
les, á petición de los pueblos sus Pa-
tronos y Dueños. Y fue instituido por 
dicha su Provincia de Granada Co-
misario Provincial de ella en Ñapóles, 
con las veces y voces del Definitorio , 
facultad para admitir Novicios, y con 
el sello de su oficio, que eoo estos do-
cumentos se guarda en el Archivo del 
Convento de San Antonio de Padua de 
Granada. 

Tornaron allí el Santo Abito varios 
Seculares Españoles, é Italianos, ( sien-
do el primero de estos nuestro Beato 
Juan Joseph de la Cruz, en veinte y 
tres de Junio de i 6 ^ o . ) y se incor-
poraron con nuevo noviciado y profe-
sión muchos Religiosos recoletos Claus-
trales. Con esto creció la Grey y Pro-
vincia de los exemplares Descalzos de 
San Pedro de Alcantara de Granada, por 
lö que la Santidad de Clemente X. en 
treinta de Septiembre de i 1 6 7 0 . por 
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por su Bula : Apostólicas servitutis 
Creó la Custodia de San Pedro de A l -
ca o tara de Ñapóles, con los cinco Con-
ventos de Descalzos, decorandola y 
mandando se llamase hija legitima de 
la Provincia de San Pedro de Alcantara 
de Granada , su Fundadora y Maestra, 
mandando que todo siga y se gobierne 
por las leyes , ceremonias, directorios, 
y costumbres, con que la crió su bue-
na Madre , con quien quedó incorpo-
rada para los sufragios de difuntos ad 
invio em.. Creò su Santidad primer Cus-
todio de ella, al Padre Fray Juan de 
San Bernardo, y Difinidores á Fray 
Joseph de Robles , Fra'/ Andres Mesia, 
( los tres Españoles ) Fray Bartolomé 
de la Concepción ò Pectorano, Fray 
Carlos de las Llagas, (estos dos Ita-
lianos ) y todos Hijos de dicha Pro-
vincia de Granada, el primero incor-
porado solemnemente, y los demás pro-
fesos j como queda referido. 



Despues en 2 S. de Agosto de l é p i . 
por su Breve : Ex' commissi nobis & 
manda su Beatitud baio de gravísimas 
penas se observe lo mandado y se go-
bierne la nueva Custodia por las leyes, 
y directorios todos de su Provincia Ma-
dre de Granada5 y que el Cus tod io , 
dos Difinidòres, Guardian, Maestro de 
Novicios, y á lo menos dos Predicado-
res , y dos Confesores en Ñapóles ha-
yan de ser siempre legítimos Españoles 
de padre y madre: principio de las 
desavenencias nacionales que siguieron 
y no son aquí del caso. 

En y. de Febrero de 16^5. el mis-
mo Clemente IX. por su Bula: Sacro-
Santi Apostola tas & erígela Custodia 
en Provincia de San Pedro de Alcan-
tara de Nspoles con ocho Conventos 
que ya tenia con todas las gracias y 
privilegios que las demás Descalzaste 
España 5 é instituye primer Provincial 
de ella al Custodio, qus era Fray Juan 
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de Santa Mariai» con sus Bifinidòres. 

En 1 5 . de Septiembre de i f 0 2 . 
Cl emente XI. por su Büla : Commissi 
nobis S. separa el Convento de Sta. 
Lo cía del Monte , y el Hospicio ( otros 
'llaman Convento) de S. Pedro de Alcan-
tara de Portici, de la nueva Provincia de 
Ñapóles , y los reincorpora à la de 
Granada, para el mejor éxito de las 
Misiones à las Tropas Españolas, y 
fines con que fundó allí la Descalcez 
de España; y para la paz domestica 
con la separación de las dos Naciones. 
T o d o fue à petición del Católico Mo-
narca D. Phelipe V . Entonces fue el 
primer Guardian de Ñapóles, el Vene-
rable y Docto Padre Fray Isidro de 
San Miguel. 

Quedó pues, y prosiguió substancial-
mente la misma Provincia de San Pedro 
de Alcantara de Ñapóles , y a fundada 
solemnemente desde el anode 1 6 7 5 . 
y solo tubo la novedad de separarse los 



Individuos, que tema Españoles, y que-
darse los Italianos con el completo d@ 
Oficios, sin la alternativa antecedente 
con aquellos : todo por Decretos Apos-
tólicos. 

Despues por motivo de las guerras 
entre ios dos Reynos, cortado el C o -
mercio para Ñapóles, è inposibiitado el 
gobierno de aquellas dos Casas desde 
Granada, el mismo Santo Padre los 
volvió á incorporar en la nueva Pro-
vincia de San Pedro de Alcantara de 
¡Ñapóles en 2 3. de Septiembre d e i ^ i s . 
L o que no se efectuó hasta el de 1 7 a®, 
en el que salieron los Españoles Des-
calzos de Ñapóles, quedando solo los 
Italianos: como consta del Bulario de la 
Descalces Serafica. 

Desde esta referida variación cuen-
tan los Padre» Descalzos Italianos su 
Epoca nacional, y oon razón, enten-
diéndola como se ha referido. p e h 
quai fq« inconcusamente Padre p r o l 
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mator Apostólico, Ornamento, Decha-
d o , Propagador santísimo, y primer 
Provincial nuestro Beato Juan Joseph 
de la C r u z , con imponderable honor 
y grloria de ambas Provincias de Sari 
Pedro de Alcantara, Madre y H i j a , 
y de tocias las demás sus dilectísimas 

Hermanas. Por lo qual sea mil 
veces alabado el Señor mara-

villoso en sus Santos. 
Ameo. 





• ELB JUAN JOSEF DE LA CRUZ. 
Jcmnosoen milagros, ¿Francisco 'Descalzo, Jiijo de ¿a ¿Prov"' 
de S. ¡Pedro de Alcantara de Çranada, y primer íProv'. iftaícano 
Camarón in. de lade Jfa/wlcs. 9Úgnersciá 
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D E L A P R O D I G I O S A V I D A , Y 
MILAGROS DEL BEATO JUAN 

Joseph DE la CRUZ* 

Nacimiento. 

Í ^ Í a c i ó este pasmoso Taumaturgo, 
y viva Imagen de San Francisco de 
A s i s , y de San Pedro de Alcantara, 
en la Ciudad de Isquia, è Isla de Ña-
póles á 15 . de Agosto de 1 6 5 4 . di* 
de la Asumpcion de nuestra Señora y 
Sabado: ( presagio duplicado de su 
Mariano amor ) gobernando la Iglesia 
la Santidad de Inocencio X.$ España-, 
y Ñapóles Phelipe I V . ; y el Imperio 
Fernando III. En el mismo dia en la 
Catedral recibió el Santo Bautismo, y 
se l lamó Carlos Cayetano^ cuyo nom-
bre despues mudó con el estado. Sus 

B 
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Padres foeron Don Joseph Calas i r to , 
y Doña Laura Gargiulo, nobles , y vir-
tuosos, y ambos murieron con fama de 
Santos. De sus siete hijos cinco se cón» 
sagraron à Dios, descollando siempre 
el mas aventajado nuestro Santo , y des-
pués su hermano Fray Rufino de la Cruz , 
L e g o , que le siguió à la misma Des-
calzes, virtuosísimo, y milagroso des-
jpues de muerto. 

La piadosa educación encontró en eí 
Santo naturaleza dócil, excelente indo-
le , mansedumbre admirable , animo se-
reno, humildad, y obediencia aun á 
sus inferiores, y tierna devocion á lo 
Sagrado: de tal suerte, que con la Di -
vina Gracia era el compendio de to-
das la virtudes. 

iSu Niñez, 

Huía de los muchachos inquietos, y 
4e sus juegos, retirándose cautamente 



i haccr sus altaritos, y exercîcios de 
deyocion según su tierna edad. Este, 
retiro, y devocion fue creciendo cori 
la edad, y io hizo habitual en la estant 
eia mas estrecha, y retirada de 

su Cassi* 
Era amantìsimo del Santísimo Sacrai 
mento, que visitaba c^n oración todos 
los dias. Comulgaba con mucho fervor 
en todos los .dhs festivos, y en todof 
los de nuestra péñora, y muchos de 
otros Santos, gastándo easi todo el dia 
en oracion, y dar gracias. También lo 
fue de Maria Santísima con filial afecto, 
rezándole desde estudiante su Oficio 
Parvo , hasta su muerte, fuera de otra§ 
muchas preces. Le ayunaba à p a n , y 
agua todos los Sabados, y vigilias de 
todas sus festividades} lo que tambiep 
hacía en las de otros Santos, y en otros 
dias , dando á los pobres su comida , 
y guanto, mas podia. Se azotaba con 
rigor, y freqüencia. Usaba de ásperos 
cilicios, y uno de clavos encadenados^ 

ba 
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que con sus agudas puntas le roían las 
carnes. Dormía ea cama austèra, y du-
ra con gran plaga de chinches , que no 
queria le quitasen, para que le picasen. 
Ardía en caridad por el proximo el 
Santo Joben Carlos, pues fuera de lo 
dicho, enseñaba á los niños los rudi-
mentos de la fé, y devocion, y les da-
ba libritos, y estampas, que agenciaba 
dé sus Padres para esto, procurando 
inflamarlos á todos en la virtud: todo 
provenido de su ardiente amor al Cria-
dor, continuo desde su uso de razón , 
con el qual ansiaba su zelo, porqué 
todas las criaturas le amasen, y ningu-
na le ofendiese. Aborrecia las meatiras, 
vanidades, y juegos. Vio à un condis-
cípulo suyo, y pariente, que queria ju-
gar en la calle, y le disuadió de ello 
con dulces palabras ; pero el muchacho 
atrevido dió al Santo jobencito una bo-
fetada publicamente, mas él se arrodi-
l l ó muy sereno, pidiendo allí perdón 



por ei que le hirió. Aunque era noblef 
gelati, y bien dispuesto, por amor á 
la humildad, y pobreza, andaba coa 
vestido humilde, remendado, y des-
preciable. 

Tma el Abito. 

Resolvió entrar en Religion de las 
mas austéras; y para elegirla con luz 
del Cielo, redobló todos sus referidos 
exercicios con una novena ai Espíritu 
Santo en la Hermita que le labró su 
Padre: à cuyo tiempo de improviso 
se encontró en su casa con dos Religio-
sos Franciscos Descalzos Españoles de 
la Provincia de San Pedro de Alcanta-
ra de Granada, Limosneros de la C o -
munidad de Santa Lucìa del Monte de 
Ñapóles, que tenia allí dos años de 
fundación. Apenas los vio tan pobres, 
austeros, penitentes, y devotos, y oí-
do de ellos su tenor de v ida, taa adap-



iada à sus ideas, quando conoció in-
teriormente, que el Señor le llamaba 
para aquel Instituto Evangelico, pro-
puso abrazarlo. Pasoá Ñapóles, y di-
rigido en todo por el Venerable Fray 
Carlos de las Llagas de Jesucristo ( des-
pues de muerto aparecieron gravadas 
tn su rostro; y en su corazon , hasta 
tíoy oloroso, la columna, y azotes del 
Redentor) pidió, y vistió el Santo A b i -
to con indecible fervor en el Conven-
to de Santa Lucía del Monte, y Pro-
vincia de San Pedro de Alcantara de 
Granada el dia veinte y tres de Ju-
nio del año de 16^0. siendo de edad 
de dies y seis años. Se llamó desde 
entonces Fray Juan Joseph de la Cruz. 
Confirmò el Señor esta boda espiritual 
con otro milagro como en la de S. Pe-
dro de Alcantara. Asi que entró nuestro 
Beato de Secular en el Noviciado fue 
asaltado de una fiebre ardiente, mas él 
la procuró ocultar para no faltar à los 



exercicios, y para que no se difiriese la 
toma del Abi to , y en el mismo acto d e 
vestirlo, le dexò libre. N o tuvo o t ro 
Abito ni tunica, que este primero et» 
sesenta y cinco años que vivió 5 el qua i 
se mantenía por si derecho en ei suelo 
á fuerza de remiendos de todas piezas, 
y costurones, y de la sangre de las heri-
das' de sus Silicios , y Cruzes. L lama-
bale el Santo: la gala de sus desposa 
ríos con Jesucristo, 

Su Profesion. 

Para consegir el Beato Juan Joseph 
grado mas heroyco de virtud tenia por 
exemplar ajustado las vidas de S. Fran-
cisco, y de S. Pedro de Alcantara, 
sus Padres, que siguió hasta morir. E n 
el Noviciado daba tales pruevas de esto, 
que conoció su Maestro el Venerable 
Fray Joseph Robles, Granadino, ser este 
Novicio, el que le insinuò el Señor pon 
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un Angel , que le apareció con antor-
chas encendidas en las manos, dicien-
dole , que uno de sus Novicios ac-
tuales habia de ilustrar al mundo con 
el explendor de su Santidad. Obede-
cer, abatirse, padecer, orar, y unirse 
con Dios sin intervalo era todo su 
obrar con licencia de su Maestro ; y 
este añadió otras penalidades de prue-
va para acrisolar su Espíritu , y darlo 
por exemplar à sus Cohermanos. Asi, 
ameritado, y santamente dispuesto pro-
fesó la Serafica Regla el 24. de Junio 
de 1 6 7 1 . ènei mismo Convento sien-
do ya de la Custodia. 

Mortificación. 

Se mantubo otros tres años de pro-
feso en el Noviciado con el mismo ri-
gor. Los Seglares, con la fama de su 
virtud, ansiaban por ver aquel prodi-
gio de mortificación § pues jamas, alzo 
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los ojos para mirar objeto alguno, ni 
los techos de ia Iglesia, Convento, y 
Celda. No conoció por el rostro ni á 
los Religiosos mas familiares suyos. Para 
el rigoroso silencio traxo, ya profeso, 
en la boca unas piedrecillas^ todo co-
mo el Santo Alcantara. Siempre andu-
vo descalzo, cen los pies desnudos, 
siempre cubierto de silicios, con cruces 
al pecho, y espalda claveteadas de agu-
das puntas de hierro. Eran continuas sus 
disciplinas sangrientas. Jamas comió car-
ne ni pescado, y los mas días solo pao, 
y agua, y los demás yerbas crudas. 
Tampoco bebia vino, Dormía poquísi-
mo , y de rodillas sentado en los cal-
cañales , y la caveza recostada á la 
pared , ò en un madero. Se apropiaba 
los oficios de trabajo, y de humildad, 
para limpiar la casa, que tocaban á 
otros. Los mas dias entraba en el Re-
fectorio con las penitencias de los Des-
calzos, de mordaza, ò piedra al cue-
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lio, disciplinas, y otras, besando Im 
pies á todos los Religiosos, 

Fundación del Receso• 

Por el conjunto de tan heroycas virtu-
des fue Juan embiado à Piamonte por 
uno de los primeros Fundadores del ce-
lebre Convento de Santa Maria Occor-
rebole, para modelo , y fundamento de 
aquel desierto reformadisimo. Concur-
rió con todo su esfuerzo, tanto al ma-
terial como al espiritual edificio, ayu-
dando con gran fervor á la fabrica , 
conduciendo piedra , maderos, y demás 
materiales sobre sus espaldas cubiertas 
de silicios, con que se desgarraban sus 
carnes, y corria hasta la tierra su san-
gre. Nada por esto moderó de sus ri-
gores. Alli sufría exêsibos frios, y á 
las veces dispertaba para May tines: cu-
bierto de nieve, pero alégrísimo en el 
padecer. Por los rigores de una vida 



tal en aquél aspero sitio, enfermó del 
pecho, arrojando sangre por la boca. 
Ocultólo, y recurrió á su Madre Maria 
Santísima, y la Señora milagrosamen-
te le sanó, sin recaer jamas de aquella 
dolencia. En agradecimiento de esta, y 
de otras dos gracias milagrosas, acie-
eentó todos sus exercicios de oracion, 
y penitencia. Estos le recompensó Dios 
con los dones de contemplación altísi-
ma, éxtasis, y raptos. Una vez, que 
BO parecia el Siervo de Dios en todo 
el Convento, al fin le hallaron en la 
Iglesia elebado tanto, que tocaba con 
la caveza en el techo. También enton-
ces le dio el Señor gran dominio sobre 
los Demonios, que empezó á exercitar 
à favor de los próximos, librando aun 
trabajador de un diabolico engaño. 

Subió al Sacerdocio. 

Determinaron los Prelados promover 
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al Sacerdocio al Santo Joben, peroèl 
temeroso por su humildad, y queriendo 
quedar Diacono, como el Seráfico Pa-
triarca, lo suplicó encarecidamente, 
empeñando ai Cardenal Barberini, Pro-
tector de la Orden. Mas obligado á 
ordenarse, siguió la voluntad de Dio$; 

en la obediencia. Despues fue instituy-
do Confesor y aunque nada había es-
tudiado mas que gramatica, oracion , 
y penitencia , de in proviso le infundió 
el Señor tal ciencia moral, que com-
puso una suma de ella, que por su hu-
mildad no quiso se imprimiese. 

Fundación del Eremitorio. 

N o contento su elevado espíritu con 
el Convento fundado , fundó en el con-
tiguo bosque otro estrecho de soledad, 
con advocación de San Miguel, rodea-
do de Hermitas para el retiro de los 
devotos Religiosos, y adquirir la per-



feccion en vida solitaria. En èl trabajo 
aun mas, que en el otro, y de todos ofi-
cios, solo con la instrucción de Dios, 
y su ingenioso zelo. AHÍ lo libró el 
Señor milagrosamente de que le aplas-
tase un peñasco, que se desprendió de 
encima de é l ; y ha sido hasta hoy con-
tinuada le repetición de este prodigio con 
el Convento, y sus Religiosos, por los 
terribles peñascos de aquella empinada 
montaña. 

Cargos que tubo. 

Fué Maestro de Novicios tres veces 
(la primera de veinte y quatro años de 
edad) Guardian tres veces (la primera 
de veinte y seis años de edad) Difini-
dor otras tres, y siempre obligado por 
la obediencia. En todos estos oficios es 
imponderable su zelo, su caridad, su 
prudencia, su humildad, y exempio. 
Por los defectos de otros hacia el Santo 



la penitencia, y se azotaba, ò bacia al 
defectuosoque le azotase-, y muchas 
veces io mandaba à todos los Novicios, 
particularmente en vigilias de fiestas de 
nuestro Señor, y de nuestra Señora. 
De esta suerte saco muchos admirables 
Discípulos, y grandes Siervos de Dios, 
que fueron firmes columnas de aquella 
f ami j^ Italiana de Descalzos. De Pre-
lado i ababa los pies á los Religiosos 
Limosneros, y' otros, que viniesen de 
fuera. Zeloso hasta los apices de la 
K^iqion, y sps leyes, era piadoso, y 

io para los demás, y severo para 
srm¡¡-no, y para $u hermano Fray 
Equino, su subdito, exercitandolo en la 
humildad, y demás virtudes. 

Aparecele un difunto. 

Desolado con sequedad de espíritu 
en la oracion para acrisolarlo el Se-
«or, le parecía que Dios indignado por 
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sus defectos, y mas por los de Prelado, 
lo condeneba al infierno, y estando un 
dia eri oracion, le apareció gloriosa el 
alma de uno de sus Religiosos difun-
tos , le consolò, y animó en nombre 
del Señor, y le aseguró, que los Re-
ligiosos Descalzos, que habian fallecido 
desde que vinieron de la Provincia d® 
Granada á Ñapóles hasta aquel d ia , 
Superiores, y subditos, todos se habian 
salvado, por la inviolable observancia 
de su reformado instituto: cuya dicha 
lograrían é l , y quantos les imitasen. 
¡ Gran confucioa de los que no lo hagan! 

Su zelo por las Almas. 

Era incansable su zelo en la dirección 
espiritual de los Religiosos, en las v i -
sitas, y consuelo de los enfermos, ea 
la asistencia, y en la conversion de ma-
chas almas. Unafué la Duquesa de ^ie-
monte, que de licensiosa, y vana, la 
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hizo la dirección del Glorioso Juan Jo-
seph, edificante, devota y penitente con 
admirable fruto de justicia, y caridad , 
y demás virtudes, en tal grado, que a l 
morir vio su Santo Maestro su alma , 
que muchos Angeles la llevaban al Cielo. 
Le llamaban de muchos pueblos con-
tinuamente , y de lexas tierras venian 
á el tropas de gentes pira hallar con-
cejo en sus dudas, y socorro en todas 
sus necesidades, admirados todos de ver 
un hombre, que no lo parecía, benè-
fico, f marabilloso, pues su vista solo 
remediaba é muchos. La langosta, que 
horrorosamente cubria los campos, al 
punto de alzar el Santo la mano para 
formar la Cruz del conjuro, volò toda, 
y murió en un valle cercano. 

Multiplícate el pan• 

En tiempo de hambres, un dia did á 
los pobres todo el pan del Convento, 



lo¿ Limosneros por asistir á la oracion 
no pudieron bajar à la Ciudad à pedir 
pan ; y llegándose la hora de comer, 
una persona desconocida llevó tantos 
panes quantos eran los Religiosos. En 
otras ocaciones sucedió lo mismo ha-
llándose las canastas de pan sin por-
tador à la puerta del Convento, En otras 
se multiplicaba el pan, el vino , las le-
gumbres , y nacían, y crecían en una 
noche las yervas , y hortalizas de ¡a 
huerta : todos efectos milagrosos de su 
oracion, f ë , y caridad. 

Muerte de su Madre. 

Obligado por la obediencia á ir á su 
Patria-i-asistir á la enfermedad, y muer-
te de su virtuosa Madre, todos salieron 
á recibirle como á un hombre baxado 
del Cielo, y se decian unos à otros : 
Vamos que boy viene el Santo: vamos 
à hablar al Satm, X o ctoisáo sucedió 

C 
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«n otras ¿OÍ oraciones, que fue all i» Can-
Solada la Madre con la vista de su 
Santo Hi jo , se encomendó á sus ora-
ciones, pero él la respondió, que de 
poco podían servirla las oraciones de 
tin pecador ; mas no obstante, no dexa-
ría de recomendar su Alma & Dios, co-
mo lo hizo con gran zelo hasta su ul* 
limo aliento. 

Aparece le un Novicio suyo Glorioso. 

Quanto mas crecía en virtudes, y 
dones, y se engolfaba en la contempla-
ción, tatìto mas se aumentaban las bor-
rascas, y purgaciones pasivas de su es-
píritu. Agitado un dia de ellas, y de 
«i las regulares esperanzas, con que 
criaba á los Novicios, causarían ia 
muerte à uno de ellos, y si las suyas 
serían del agrado de Dios ; se le apa-
reció, estando en oracion ante el Altar, 
aquel Novicio Glorioso, y le dio gra-



cias por la rigida disciplina con que io 
foabia criado, por la qual gozaba d@ 
mayor Gloria en el Cielo. Esta celestial 
vision le serenó totalmente, le dio ani-* 
mo para su santificación, y las de sus 
Discípulos por la Santa penitencia, 

Pasmosa abstinencia. 

Lts astinencias, y fatigas á tantos 
oficios à un mismo tiempo, y las cru-
das penitencias pusieron al Siervo de 
Dios enfermo de peligro. Mandáronle 
por esto los Medicos, y Prelados que 
su cotidiano alimento, veinte y quatro 
años habia,de solo pan, y yerbas cru-
das, ó frutas, por nocivo á su salud, 
y vida, lo dejase, y bebiese mu;/ poca 
agua por amor de Dios, y ce su San-
tísima Madre. Obedeció con prontitud} 
pero con mayor, y asombrosa morti-
ficación tomó desde entonces una. sola 
vez en las veinte y quatro horas un poco 



de pan mojado en caldo, deslavazado, 
y nauxeoso por su industria, y no vol-
vió à beber agua, ni otra bebida desde 
aquel punto en los treinta y nueve años, 
que sobre vivió; y aunque quedó bal-
dado de cintura para abajo, y coa Ha-
gas abiertas en las piernas, en nada 
aflojó de sus demás mortificaciones, y 
tareas. 

Lo eligen Provincial* 

Padeció el corazon del Beato Juan 
Joseph, siempre zeloso, pacifico, y ca-
ritativo, nuevas angustias, y penas por 
las distintas opiniones de los Religiosos 
Españoles, y Italianos sobre gobierno, 
y elecciones. Y aunque los fines de am-
bas se dirigían à Dios, enpero los per-
turbaban. Esto no obstante le amabänf 
y veneraban unos, y otros igualmente* 
por que él era Padre amantísimo. è in-
parcial de todos, que coneiliaba sui 
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ánimos. A l fin sus .ligrima», y oraciones 
alcanzaron del Señor el mejor remedio. 
Decretò su Santidad la division de las 
dos Naciones, y que quitada la jipar-
tita de oficios en aquella Provincia Des-
calza de San Pedro de Alcantara de 
Ñapóles, Hija legitima de la de ban 
Pedro de Alcantara, de Granada ( como 
se dixó enei p r e a m b u l o ) ^ s i g u i e s e n 
gobernando, y propagando Religiosos 
todos Italianos. Estos para establecerse 
con firmeza eligieron de Superior á 
nuestro Beato Juan Joseph. Su Santa 
i d o trabajó, viajó, sufrió, y venció 
i n e x p l i c a b l e m e n t e en este corto interva-
lo de meses entre horrorosas contradic-
ciones (especialmente de Provincias de 
diferente I n s t i t u t o ) , que suc.to e ene-
migo común, para aniquilar aquella Sta. 
Provincia Descalza de Napoles Y el 
año de 1 7 0 3 . en el Capitmo rrovm 
cial, que se seguía, con generalapku-
so de todos, y aclamaciones de Padre, 
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y Promotor, fue electo en primer Pro-
vincial Italiano, reusandolo su profun-
dísima humildad, llorando, y de'rodi-
llas. Despues renunció á la Sagrada 
C o " g r e g 2 c i o n , mas no fue oído, y obe-
deció. A la suma paciencia juntaba la 
celestial prudencia, pericia, y fortaleza 
de animo en su gobierno, para supe-
rar las persecuciones diabólicas, que 
cada dia se suscitaban contra su pobre 
Provincia para ahogarla : mas Dios nues* 
tro Señor por su fiel Siervo la defendió. 
Anticipó su humildad el Capitulo Pro-
vincial (con licencia) para no votar en 
el General; y renunció para siempre 1¿ 
voz activa, y pasiva, habiendo visitado 
todos sus Conventos á pie descalzo por 
el suelo, ayuno, casi valdado, y He-
no de llagas, silicios, y achaques. 

Tíralo el Demonio por la escalera. 

Mas à todo esto, ya desembarazado 
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el Salito ée o M o i ï juntaba ía asisten-
cia á todo acto de Comunidad, el Con-
fesonario de muchas almas Religiosas, 
y Seglares, y era todo para todos so-
corriendo, y enseñando celestial doctri-
na dentro, y fuerg del Convento todo 
el dia. Por lo que el Demonio enfure-
cido de invidi«*, lo hizo caer, y rod«, 
por tina escalera dilatada, y v creyendo«, 
le los Religiosos, según el ruido , y gol-
pes, muerto, y rota la caveza, y hue-, 
i o s , lo hallaron por l a divina graciât 
sin lesion alguna, y prosiguiendo à los 
Santos ejercicios á que iva. Predican-
do à unas Religiosas, se enfervorizó 
tanto, que le vieron todos rodeado de 
luces , y como un À n g t L Sanó por este? 
tiempo milagrosamente al Cardenal Ca-, 
raciolo muy enfermo, y à otro Perso-
nage demente. Le profetizó la muerte 
al Venerable Fray Rufino, su Hermano, 
en Ischia su tierra, y lo vio el Santo en? 
Ñapóles, y su bienaventuranza« 
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Otros dos famosos milagros. 3 

En la Catedral de Ñapóles al ir el 
Siervo de Dios entre innumerable gente 
á adorar la Cavexa de San Genaro al 
A l t a r , perdió su muleta, Hizo esta sú-
plica al Santo: San Genaro mio, ya 
sabéis que no puedo dar un paso sin 
la garrota, ni quiero ir en coche, ni 
en calesa, ni en silla : socorreme, pues, 
en esta necesidad. A l instante la viò 
todo el pueblo volar por eíayre en alto, 
y venirse á las manos del Beato Ancia-
no, con que pudo volverse; quedando 
el pueblo gritando : milagro, milagro. 
En la solemne fiesta, y procesion, que 
hicieron los Religiosos Franciscos Des-
calzos en Ñapóles ( como debe ser siem-
pre) por la Beatificación de su Her-
mano el Beato Juan d e g r a d o , no obs-
tante de que era septuagenario, y esta-
fe* imposiblitado de andar, por quanto 
se há dicño, fue su fervor, y sndubo 
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en toda la proccsîon mas de dos 
millas, viéndolo toda la Ciudad andar 
ligero, y veloz, elevado un palnao de 
la tierra, estático, y con los ojos al 
Cielo; por lo que todos clamaban con 
ternura, y asombro en altas voces: un 
Santo en el Cielo, y otro en la tierra. 

Su Fè heroyea. 

Ansiaba nuestro Juan muchas veces, 
como fuera de s í , por el martirio : \0 si 
yo fuese digno, decia , de dar la vida 
por Jesucristo, y derramar mi sangre 
por la Sante Fè ! pero conozco, muy 
bien, que no soy digno di tal gracia. 
Confirmaba otros en la f é , como á Do-
ña Isabel Teatino, cautiva por los Mo-
ros de Túnez , y forzada por todas sus 
malas artes á apostatar de ella; mas for-
talecida con las cartas del Siervo de 
Dios, y por sus oraciones , se mantuvo 
firme hasta su rescate. Explicaba lot 
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misterios, y dificultades mas ocultas de 
nuestra Religion con la claridad, y ener-
gía de un Santo Padre, con pasmo de 
todos, pues no habiendo estudiado, so-
lo en îa oracion lo sabia de Bios todo. 
Fue visto muchas veces diciendo Misa 
estar arrebatado en estasis, y elevado 
( y aun en las plazas, calles, y c a m -
pos) 5 otras inflamado el rostro, y con 
una lengua de fuego sobre su caveza; 
y otras circundado todo de luces. Gas-
taba muchas horas para disponerse pa-
ra la Misa, y á lo ultimo, que ya no 
podia, para la comunion todos los dias, 
para la que era llevado en una silla al 
oratorio privado. 

Culto 4 Maria Santísima. 

En prosecución de su ternísima de-
voción á Maria Santísima, siempre la 
estaba invocando j y haciendo la invo-
casen de corason otros para todo. La 



«nica alaxa de su pobre celda era una 
devota Imagen de la Señora, ante 
que siempre oraba, y de quien siempre 
alcanzaba el favor que á él le pedian , 
mirandola antes tan atentamente, que 
parecía, y es constante que le hablaba 
familiarmente. Su culto en la Iglesia 
encargo à los Prelados, y lo tiene 
junto á, su sepultura, y es milagrosa. 
También fue muy devoto de los San-
tos en particular de los de, su nom-
bre, y de San Genaro, San Francis-
co , San Pedro de Alcantara , San 
Pasqual, y otros de suQrden. En mu-
chos de los casi infinitos milagros, que 
Dios se dignó hacer por el Santo, solía 
él invocar el nombre de aquellos, apli-
car sus reliquias, ó encargar su dovo-
Cion para que á ellos se atribuyese la 
gracia. . , - • • • • • • ^ • . ; 

A las Animas. 
Lo mismo à las Animas del Purgato -

rio á quienes socorría de continuo, y 



machas de ellas le aparecieron necesi-
tadas, y otras ya gloriosas. Pidiéndole 
la Princesa de la Isla, que encomenda-
se à Bios à su difunta Madre la Du-
quesa de Montesardo, la aseguré el 
Santo, que el dia áe la Asumpcion de 
nuestra Señora se le habia aparecido, 
que salia del Purga tor ia para la G l o -
ria, socorrida de sus oraciones. 

Su Fé imperiosa* 

Son innumerables los milagros, que 
hizo su f é , mandando á o t r o s , que la 
tubiesen, y mandando el Santo con el 
imperio, que Dios le d i a , á la misma 
gracia. Ten fé, y sanaras , decia , ba-
gase como lo pide , otras veces , % La 
quieres1 pues te se consederà. Y v a à 
navegar una familia principal de Ñ a -
póles en tiempo peligroso, y les dixo: 
tened confiama en Dios , y no temáis : 
que no os acaecerá mal alguno. Asi 
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sucedió puntualmente, pues las furiosas 
tempestades, en que peligraron, se apla-
caban , volviendo ellos el corazon al 
Santo. ¿Lloraba Inocencio Balleta, por 
la sanidad de m muger, que tenia he-
cho pedazos un dedo del pie con crue-
les dolores, y no pudiendo el Santo sa-
lir del Convento, agravado de sus en-
fermedades , le dixo : ahora la vended-
ré en el nombre del Señor, y se le qui-
tarán todos sus dolores. Luego desde 
la ventana de la celda, mirando hacia 
la casa de la enferma, con ayre ma-
gestuoso, y alegre, la bendixo diciendo: % 

Anda, que no puedes tener mal alguno. 
i Cosa admirable! A l punto sintió ella 
un golpe en el dedo, que se lo con-
certó*, y sanó totalmente, y quando lle-
go su marido estaba sin dolor alguno. 
Tanta era su f e , y caridad, que solia 
decir, como fuera de si, á muchas per-
donas necesitadas: llamadme, que yo os 
oyga: y á otros mensageros: decidles » 
que me llamen, que yo los oygo. 
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Su firme esperanza• 

A su vivísima f é , unió su firme es-
peranza en Dios, y en sus promesas: y 
asi siempre inalterable, tranquilo, y ale-
gre , parecía á todos con un rostro, y 
palabras del Parayso, en medio de tan-
tas fatigas, penalidades, penitencias, y 
debates, particularmente para la insti-
tución de su familia Italiana, y la pro-
pagación del Descalzo Instituto. Quan-
do la piedad de ios bien hechores Je 
instaba á tomar algo, les decía : nada 
vie hace falta: es doy mil gracias: el 
Señor siempre provee: desmole gradasi 
no tengo invidia à ¿os primeros Seño-
res, y Principes del mundo. Su confian-
za en Dios le saco ileso, habiéndolo 
atropellado un coche en la calle, y 
pasado por cima de él los caballos, y 
las ruedas delanteras5 y quando lo l lo-
raban todos muerto, y hecho pedazos, 
se levanto mas agil, y alegre, y se fue 



ml Convento. Lo mismo sucedió en otras 
dos ocaciones, en que lo derribaron, y 
pisaron bestias mayores cargadas, pre-
miandolo el Señor con tan estupendos 
favores. 

Su ardiente caridad* 

El grado heroyco de su ardiente ca-
ridad lo solía esplicar asi : aun que no 
hubiese gloria, ni infierno ¡siempre ama-
ría Jto à mi Dios, solo por que por si 
mismo es Ugno de ser amado. De esto 
es prueba toda su practica referida, su 
padecer y paciencia , solo por el amor 
de su Dios. Y a que no podía ir por 
û al coro, y exercieiosde comunidad, 
y à media noche á may tines, hacia le 
llevasen en una silla à mano. En las 
disciplinas de Comunidad se daba tales 
golpes, que p a sma lp rá los Religiosos. 
Por impedir ciertas graves ofensas de 
Dios, un cierto personage en la plaza 
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publics de Ñapóles, obcecado de sa 
pasión, afrentó gravemente al Siervo 
de Dios , y le amenazó, sin acordarse 
de la gran veneración, en que todo el 
pueblo le tenia. Pero él contento de pa-
decer por el amor de Dios, lo oyó to-
do con manso silencio, le hizo humil-
d e , y agradable reverencia saludándo-
le , y se marchó. Por semejantes cau-
sas padeció otras muchas injurias, por 
las que retribuía beneficios. Y pregue 
tado una vez de algunos, por que lo 
hacia asi con uno , respondió con su-
ma paz: justamente por este capitulo 
soy obligado á beneficiarle, por que asi 
lo enseña Cristo en su Evangelio. Re-
prehendiendo á un Donado por peniten-
te voluniario, y maniatico, en comu-
nidad , el Donado con atrebimiento es-
candaloso levantó la caveza de la pos-
tración , y le rearguyo al Santo con sus 
santas penitencias, y austeridades. Oyó-
lo todo el pacieotísimo Prelado, sin 
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turbarse, ni interrumpirlo, y luego con 
agrado le dixó: ¿ Tienes mas que de-
cir ì y dicicndole el Donado que nò , 
añadió : pues anda en paz. Gomo era 
ofensa suya, no le corrigiò su insolen-
cia de otro modo. Del Donado quede 
enfermero leasistia, también sufrió a l -
gunas burlas, y otras inpertinencias, y 
ni se quexó jamas de el, ni se dio por 
entendido. Este divino amor , que ardía 
en su pecho, procuraba con empeño 
comunicarlo á todos, para que amasen 
como él al Señor. « Como no se ama â 
Dios , decia , que es un IPadre tan amo-
roso, que merece todo nuestro amor ? 
Este amor, pues, le hacia disimular, y 
sufrir con indecible paciencia, y alegría 
sus graves enfermedades , baldamiento, 
dolores agudísimos, llagas abiertas. 
Aquien le preguntaba ¿como le iva ? 
decía: rindo gracias à Dios, y á la-
Virgen Santísima. Por lo qual decían 
unos que era el Job de nuestros tiem-

D 



pos, y otros que era unhmbre total* 
mente despojado de todaBumana flaqueza. 

Silicios y y cadenas. 

t N o hubo ene i San tosen t ido ,ni cua-
sid algún momento de su larga vida, 
que no íubiese su pena, y su dolor. L a 
caveza skmpre descubierta à la incle-
mencia de los tiempos: el oyd® pri-
vandola de la armonía de la musica : los 
o jos , y la lengua, como se ha dicho t 

sin mirar sino á Dios, ni hablar sino 
á Dios , y cosas suyas. E n el olfato se 
abstuvo no solo de qualquier olor, sino 
aun del tabaco á que le obligaba la necesi-
dad algunas veces, el que suplía para 
descansar la cabeza por estornudo, me-
tiendo en las narices una canilla. E l 
tacto co m pre hen de todos los miembros 
del cuerpo. Jamas usò de lienzo, ni en 
enfermedades gravísimas, y solo aquel 
hábito pasmoso que dixímos, que eon 



su peso lo abrâzaba en verano, y no 
lo abrigaba en invierno , como tiesa con. 
cha, que siempre era un silicio de cos-
turones. Debajo de él variaba de silicios, 
cadenas, dos cruzes de madera con pun-
tas de hierro, un jwgon de cerdas, y 
cadenillas de alambre con centenares de 
puntas, bien apretadas al cuerpo, y 
otros de planchas de metal agugeradas 
como rallo, que se le encontré quando 
murió, engastado5 ó encarnado en sui 
espaldas. Para mas martirio las remu-
daba de sitio, y nada omi.tia de las in-
clinaciones, postraciones, geaufleciones 
de los Descalzos, en oficio divino, y 
demás ceremonias, y exercieios 5 con 
que se hacia una carneceria, y 1® c o r -
ria la sangre por todas partes : cosas 
que solo podía sufrir un espíritu tan va-
liente como el suyo. Solia oler algún 
guisado para exitar el apetito, y luego 
no provarlo , y arrimar á los labios el 
sgua, y no b&berla, ardiéndose de sed. 

Ú2 



Y persuadiendo á sus Discípulos ia abs-
tinencia para la union-^eon Dios, usa-
ba este refrán: el espíritu comedor no 
será buen orador. 

Su humildad. 

Conforme al cruel trato que dabs à 
su cuerno, era el desjprecio y odio de 
si mismo. To soy,decía, un pecador 
miserable : soy el mayor pecador del 
mundo, y el mas ingrato à los..benefi-
cios de Dios. Solo se turbaba su tran-
quilo semblante quando alguno lé ala-
baba, y decía : a hijo, que yo he pues-
to en la Cruz à nuestro Señor Jesu 
Cristo. Acabó de ser Prelado, y se pu-
so en el •ultimó lugar de todos los Re-
d iosos . A los-Sacerdotesles besaba con 
freqücncia, y reverencia la mano, pero 
iarnas permitió se la besasen ellos. Sen, 
tía le diesen empleos honoríficos á sus 
parientes, y lo descomponía. N o posa-
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ba en sus casas; y quando lo hacia en 
Conventos de otros Religiosos, manda-
ba al compañero no dixese que era Pro-
vincial, para huir todo honor, y dis-
tinción, La industriosa humildad de Juan 
halló forma siempre para no entrar en 
Palacios de Grandes Señores, corno en 
el del Virrey. de Ñapóles ; su -muger-
edificada fue al Convento á suplicarle 
la sanidad de su hija, y la consiguió. 
Esta misma humildad y desprecio de 
honores quiso, é inspiró el Santo en su 
Familia, Descalza, y asi dixo una vez 
con énfasis de gran zelo: des pues que 
nuestros Frailes se hayan dedicado à 
la dirección y servicio de tales perso-
nas noblesr serán hechos Qbispos, Ar-, 
zobispos, y Cardenales : no va eso bue-, 
no, no va bueno: prosigamos en asís-
tir al Coro, y à servir á Dios con hu-
mildad, y desprecio de nosotros mismos. 
Aun de Prelado iva á fregar, barrer, 
cavar la huerta,, llevar leña, y otras 
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cargas. Ocultaba sus penitencias quanto 
podia, y tomaba siempre todos los pla-
tos ( que no serian muchos ) y comida, 
que se administraba á todos en el Re-
fectorio , no comiéndola con disimulo. 
Y si se lo notaban deci» con gracia, 
que la dieta era para eonservar la sa-
lud Ïque él mucho estimaba. Por la in-
finidad de los milagros, y curaciones 
pasmosas de todas dolencias, que hacia 
el bendito Siervo, le preguntó pasma-
do un candido Religioso ¿como hacia 
tantos ? Y él humildísimo le respondió: 
les aplico las reliquias de los Santos, 
y por la fé de los pacientes el Señor les 
hace la gracia. Con la misma humil-
dad cautelaba el gran don de profecía-
que el Señor le hizo familiarísimo. Y 
asi preguntado alguna vez sobre cosa 
futura, respondía con Santo desden : 
yo no soy Profeta, sino un vilísimo pe-
cador } y otras veces; yo no soy S se-
cretario, de Jesucristo. 
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Caridad con los proximo*. 

Aun que mucho de lo que se ha di-
cho arriba del Beato Juan Joseph de la 
C r y z , prueba su benefica caridad á ios 
próximos, hay mucho mas, y no se 
puede decir todo. Jamas fue aceptador 
de personas, aunque mas le tiraban los 
pobres, y desvalidos. Nunca se fasti-
dió de los concursos, que le cercaban 
en el confesonario, y en otras partes, 
ni se escandalizó de las enormidades de 
pecadores perdidos de 30. y 40. años, 
antes los estrechaba en su seno. Por es-
to no perdonó trabajo ni fatiga alguna 
aun podridas sus piernas, y hechotbdd 
una miseria, y carneceri»; y aun hasta 
el dia en que murió postrado en la tier«» 
ra benefició & varios. Asi como èra 
agradable, y dulce, era también de 
entero zelo, y fortaleza por la misma 
caridad. Por lo que exôrtando à un alto 
Personage á c o s a justa, con imperiosa 
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voz ledixo : una de dos, ó haced est® 
que yo os inpongo en nombre de Dios, 
y debéis hacer como Christiano para 
^salvaros, ó simio hacéis, estad cier-
to que os espera un infierno. Cuyas pa-
labras le convirtieron con fruto, y exem-
plo de la Ciudad, y Reyno. 

Revelación. 

Para que exercitase su caridad, le re-
veló el Señor muehos secretos, y el es-
tado de muchas almas; y de esta suer-
te convirtió innumerables, manifestan-
do les sus pecados ocultos, ó callados, 
y con fesandolos ; y á otros su cercana 
inuerte. Pasando un dia por las Reli-
giosas del Socorro, preguntóles: ì Que 
novedad bay ? no me dicen nada ¿ no tie-
nen alguna enferma % N o hay cosa di-
xeron; solo Sor Maria Caraciolo, está 
algo refriada. Subió á verla , la amo-
nesto de su cercana muerte, la dispuso 



bien ; y Sacramentada murió. Otro dia 
salió i buscar à un hambre desconocido 
le encontró en la calle, le tomó del 
brazo, y le convidó á confesarse para 
morir. Preparado lo confesó à otro dia 
en su Convento, y comulgó, y llegan-
do á su casa murió. 

Carga con enfermedades a gen as. 

En puntos de caridad el Glorioso 
Juan Joseph, nunca conoció exceso» 
Se afíixia un cierto Superior escrupuli-
zando en la Santa pobreza , por haber 
dado algo mas de comer à sus Frayles, 
y siendo el Santo tan estremado absti-
nente, y pobre, se acercó, y le dixo: 
jamas por demasiada caridad, se va al 
infierno*, con lo quexle dejó tranquilo, 
y sosegado. Llegó su caridad á tal es-
tremo, que en los casos mas desespera-
dos pedia al Señor, que pasase à él el 
JM del proximo. Esto sucedió con dos 



pobres Teatinos, cuya Religion era sa 
amada. Hallabase el uno agravado fuer-
temente con fiebres, y tumores malignos 
en las piernas, que le habian saxado, 
f cortado por dos veces, hasta descu-
brir los huesos, y desandarle de muer-
te. Encomendóse á este Monstruo de 
caridad Juan Joseph, y aloirlo segun-
da vez dixo francamente: %Como lohe 
de decir l ì Pues no k he dicho que por 
la intercesión de la Santísima Virgen es-
tara bueno ? % Qm sahen los Medicos % 
Dios enbia los males quando no se es-
peran, y quando menos se piensa, los 
quita. ¡ Cosa pasmosa! En efecto sanó 
el enfermo, pasando las llagas, y ul-
ceras al Santo sobre las que tenia ya 
habituales, y todas le atormentaron has-
ta la muerte. E l otro Teatino estaba 
afligido, y molestado con una excrecen-
cia en el hueso dé la quixada, que lle-
gando ya á las fauces se esperaba por 
instantes que le aho gase. Compadeció-



se de él de tal modo su Santo Amigo, 
que pidió al Señor, que si erade suagra-
d®, pasase á él aquella dolencia. Dicho, 
y hecho: fue oydo, sanò el enfermo, 
y se observó que en todo aquel dia su-
frió el Siervo de Dios puntualmente en 
la boca acerbísimos dolores de muerte. 

Sus limosnas. 

Siendo Superior encargaba á los Por-
teros de los Conventos, que jamas des-
pidiesen sin limosna à algún pobre ; y á* 
los Limosneros, y á todos los Religio-
sos decia: si nosotros no tenemos cari* 
dad con los pobres, el Señor no la ten-
drá de nosotros. Por esto lo daba todo, 
y el Señor le daba mas, ò se lo aumen-
taba como se dixo. Su comida diaria 
( con licencia ) la daba é los pobres. Si 
le pedían y no tenia que dar se ponia 
á rezar por aquella necesidad. Esta ca-
ridad la propagaba ea otros, y asi mu*-
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çhas personas ricas para el mejor logro 
de sus limosnas, poniaa sumas consi-
derables al arbitrio, y distribución del 
Santo , por mano del Donado su enfer-
mero; pues siempre recurrían à éi en 
gran numero de todas clases de pobres. 
N o admitía para sus Conventos, ó Ig le-
sias limosnas de los que no pagaban á 
otros sus deudas diciendo : Dios rio quie-
re estoi yo tampoco quièto nada', quie-
ro si, que paguéis puntualmente las deu-
das,. Por todo esto le llamaban comun-
mente: el Padre de los pobres, el con-
solador de los aflixidos , el Padre S in-
to- de Santa Lucía del Monte. 

Su Evangelica pobreza. 

Mucho he dicho ya de la rigida po-
breza del Beato Juan Joseph, y solo 
añado, que aun que le visitaban Vir re-
yes , y Grandes Señores, jamas tubo en 
su celda mas de una silleta, y la tari-
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îiiiiîa baja, en que se sentaran; de lo 
que se edificaban tiernamente. Aun Ca-
ballero que le preguntó % por que lle-
vaba el abito tan lleno de remiendos? 
le respondió con gracia: asi como ios 
Señores lie ban trenzas, y galones en 
el vestido, asi nuestros galones son los 
trapos, y andrajos. También zelo la 
Santa pobreza en las Monjas, y mas 
Franciscanas. Entró la Virrey na, en un 
Convento de estos, y le dieron un gran 
refresco con profusion de gastos. A otro 
dia fue, y entrò á dentro con la licen-
cia que tenia el bendito Siervo, y se fue 
derecho al Refectorio, donde fué la fun-
ción, y dixo á la Abedèsa delante de 
sus Monjas: »? ¿Sois vosotras las Hijas 
» del Padre San Francisco ? i Asi se 
„ obserba la pobreza, que habéis.pro-
» fesádo con tantos gastos superfluos, 
„ y disturbios de la Comunidad? Ha-

breis de sufrir grandes castigos del 
Señor, de guerra, y falta de víveres, 
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» y .de • terremotos, y habran de pade-
w ter estas mismas estancias, donde en-
« traron aquellos hombres en este Santo 
*> lugar, con poca decencia de vuestro 
» estado.» Todo lo quai se verificò á 
la letra. 

Su obediencia• 

Aun que era el Santo el mas ancia-
no, el mas digno, y aun Padre de to-
dos, y los Superiores que tubo, habiaa 
sido sus Novicios, ò Subditos, y á ve-
ces ò jobenes, 6 inespertos, siempre los 
reverenciaba, adoraba sus instruciones, 
y los obedecía ciegamente con confun-
do® de ellas mismos, ¥ gobernando él 
tantas almas de todos estados los mas 
clasicos del Rey no, estaba sujeto á la voz 
Y voluntad del Donado, como un niño 
en las cosas mas mtnudas, y á veces 
impertinentes. Le embió la obediencia, de 
Ñapóles % Capoaj partió prontamente 



sin escusarse por las llagas de las pier-
nas, y habiendo llegado à Grumo con 
ellas muy irritadas por el rigoroso frió, 
el Medico, le retraxo de que prosiguie-
se el viaje, pero no lo pudo conse-
guir , diciendo el Siervo de Dios coa 
gracioso despego: obediencia, obedien-
cia: y se marchó. Â pocos pasos de 
camino resbaló sobre el yelo cayendo 
en un barranco, y lastimándose mas 
las piernas, sin querer volverse al Con-
vento , como quería el compañero. A l 
fin llegó à Santa Maria de Capoa, pero 
i ó marabilla! con la principal llaga cer-
rada, y las demás mejores, que quan-
do empezó á caminar, con pasmosa 
admiración de quantos lo vieron, y 
supieron. 

Su virginal Pureza. 

La castidad virginal la conservó el 
Beato Juan Joseph, toda su vida tan 
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intacta, y limpia, y con tan Angelica 
pureza, que los Religiosos, que le ha-
bían confesado generalmente muchas 
veces, aseguraron con lagrimas de sús 
ojos, no haber hallado en él culpa mor-
tal, ni defecto considerable, que ofen-
diese su pureza, è innocencia. Jamas 
miró á muger alguna al rostro, aun 
quando ya era muy viejo, ni trato con 
ellas mas que para cosas positivamente-
Santas. Huía de ellas, y aun de los 
hombres sueltos, è inmodestos de qual-
quier clase. Estando agonizando el Sto. 
para curarle las cantaridas descubrió el 
enfermero con decencia una pierna, y 
él se exforzó á bajar el abito. Testimonio 
de su pureza fue en toda su vida el 
grato, y suave olor, que solia despe-
dir su cuerpo todo llagado, y como po-
drido 5 y también su celda curando allí 
sus Hagas, y estando casi siempre en-
fermo: cosas contra lo natural. Su as-
pecto solo infundía castidad, y pureza, 
según todos atestigan. 



Gracias y dones del Señor. 

Fuera de las estupendas apariciones, j 
divinas gracias referidas, le comunicó 
Dios otras muchas. Su humildad caute-
losa no pudo reprimirse, y rebosando 
g o z o , y gratitud decia este pasmoso 
hombre, que la Madre de Dios se ha-
bía dignado aparecersele muchas ve-
ces. En una de estas apariciones fue 
tanto el esplendor de gloria que le so-
brevino de la Divina Señora, que le dê -

* jo para siempre seca, y calcinada la pu-
pila de un ojo , y este quedó mas agra-
ciado, y hermoso. En otras le puso en 
sus brazos la Señora á su Dulcísimo 
Niño Jesus, noche de Navidad, y en 
otros días. 

Se vislocaba. 

Tuvo el don de vislocarse, hallándo-
se á un mismo tiempo en dos lugares. 

E 
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Desde fa Iglesia embió una Señora á 
llaimv al Samo á PU celda ? pero estan-
do gravemente enfermo dix© al mensa-
gero : ¿ Hijo, no ves como estoy que no 
puedo moverme ? Bajó el criado cor-
riendo, y se lo dijo á su Señora 5 pero 
ella no creyéndolo afirmaba con lagri-
mas de ternura, que el Siervo de Dios 
fisbia bajado á la Iglesia al instante, 
la habia consolado, y se acababa de ir» 
Dudando aun la Señora, preguntó al 
Donado, con que la certificaron todos en 
el prodigio* Lo mismo le sucedió à la 
Düquezu Quarti, enferma apareciendo-
le el Santo, y sanandola, estando pos-
trado de sus achaques, y sin salir del 
Convento 5 y ío miimo, y mas á otra 
ík-riors, que desde la cama con el cora* 
zon íe invoco, y entrando al puntoci 
Santo^en su aposento en presencia de 
mia hija suya, estando cerradas las puer-
tas, la si nò con su bendición diciendo: 
m es máa n Don Domingo Vitelo , muy 
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enfermo, se agravò redimente á me-
dia noche, durmiendo toda su familia. 
Invocó al Santo (como él mismo le ha-
bía ordenado) à grandes voces, y de 
repente, cerradas todas las puertas , lo 
viò serca de sí sentado, y que animandole 
le hecho la bendición, y desapareció; y 
al punto se le rompió un absceso inter-
no , y arrojóla sangre corrompida que 
le mataba, quedando perfectamente sano. 

Penetra los corazones. 

A muchísimas personas les penetrò 
el corazón, sus pensamientos, y sus pe-
cados, con especialidad en el confeso-
nario para su bien. Y por exemplo so-
lo diré este. Encontrándose el Beato Juan 
Joseph con ün Religioso de su institu-
to , le reveló los ocultos deseos (que 
Dios solo conocía ) de ir á tierra de 
infieles, y padecer martyrio, diciendole: 
aquello que V. Ç. tiene en m wentem 

ea-
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es fácil en estos tiempos se consiga : 
. pluguiese á Dios que yo también lo-
grase la dichosa suerte de morir mar-
tyr por Jesucristo ! A l paso del claro 
conocimiento que tenia de los corazo-
nes , era la doctrina, serenidad, y con-
suelo con que ios dejaba. 

Lo mismoveía en muy distantes lu-
gares: asi viò, y conoció el prodigioso 
éxtasis del Venerable Fray Martin de la 
Cruz, de menores Descalzos, quedando 
inmóvil por muchas horas coa una ima-
gen del Niño Dios en la mano. Bajan-
do el Santo del Convento de P iede-
monte, á l a Ciudad, parò en medio dei 
camino, y como fuera de sí, dixo al com-
pañero: ve allí como los Demonios se 
Ikban el alma de un hombre que acá-
ba de morir. Nada vio el compañero* 
pero preguntando él luego en la Ciu-
dad, supo que en aquella hora había 
muerto un hombre de mala fama al sa-
lir uQ casa de una muger mundana. i 



Es Abogado de los partos. 

Es venerado el Beato Juan Joseph 
de la Cruz , por especial Abogado de 
las mugeres preñadas, de los partos, y 
criaturas : à muchas profetizó el pre-
ñado, en otras lo conoció, y lo que 
habian de parir, y quando, y si viviría 
la criatura, y para qué. Y sacaba con 
felicidad á las que le invocaban para 
con Dios. En fin casi no hablaba pa-
labra, ò trataba negocio en que no 
incluyese alguna profecía para el bien 
de las almas. Bautizó á una niña, y 
la dixo: no tengo que darte, quiero dar-
te el Parayso $ y siempre que la veía 
la decia : ¿ Quando bas de estender tas 
alas para volar al Cielo 1 A los dos 
años se la llevó el Señor. A otro niño 
de pecho dixo el Santo : \ O que^ olor 
de Paraysol y en la misma casa á otra 
niña: ¡Dichosa niña Angelita del Pa-
raysol y dentro de pocos dias marie-



0 

fon ambos. A quatro parbuïitos he r -
manos, dixo sucesivamente, y como con 
imperio, dándoles un golpeziffo en la 
f r en te : ¡ baya idos al Cielo ! y á los qua-
tro dias se fueron. Estando sano el Du-
que de Palma, se iva á casar con la 
Princesa de S. Jorge, y le dixo el Sier-
vo de Dios: ¿ Que priesa ternis si ha 
de haber ma muerte lEsta puntualmen-
te fue la del mismo Duque , pocos dias 
después. No tienen fin sus prediccio-
nes de vida, y de muerte, y de quan-
to hay à toda clase de gentes. 

Don de Consejo. 

El especialísimo don de consejo con 
que el Señor ilustró á su fiel Siervo lo 
acreditó en innumerables casos , que por 
no salir de los términos de Epitome , 
y no molestar aqui, se omiten ; asi co-
mo otros muchos de las demás especies. 
Basta decir , que los Sabios Prelados , 



los Superiores de las Religiones, R d i " 
giosos, y Religiosas , Gefes, Señora s 
y Caballeros, de la primera distinción 
de la Ciudad, y de todo el Reyno de 
Ñapóles, y algunos de fuera, de toda 
clase de personas concurrían á pedir con* 
sejo al Santo, y s i e m p r e esperimentarori 
que eran consejos bcnidos del Cielo. Y 
asi se verificaba en él, lo que en Jesu-
Chris to , que todo el mundo se iva tras 
de él' 

Sana su contacto« 

Solo su garrotilla, su hab i to , y s u s 
trapos tocándolos h i c i e r o n muchos por-
tentos, y mucho mas el contacto de sp 
persona. Estando el Santo consolando á 
un Clérigo Regular, muy postrado de * 
complicadas, y graves dolencias, y so-
bre todo con tales dolores en un brazo, 
que al tocárselo se estremecía todo de 
conYulciones, casualmente a l despedir -
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se el Santo, le faltó, ó se le escurrió 
el báculo en que estribaba, y cayó con 
todo el peso del cuerpo sobre el en-
fermo, y puntualmente sobre el brazo 
dolorido; pero en el instante mismo, en 
lugar de agravarse, sanó con g o z o , 
y pasmo de todos. 

Resucita un muerto. 

Genaro, niño ds quatro años, hijo 
del Marques Spada, murió de malignas 
viruelas. Sus padres inconsolables avi-
saron del caso al Santo, el que respon-
dió al mensagero, que no le llevasen 
á la Iglesia ni le removiesen de la ca-
nia, por que él iría á consolarlos. Fué 

\ á la casa despues de muchas horas, y 
ante el cadaver dixo á sus Padres : no 
es nada, noes nada-, pero instando con 
su desconsuelo, y lagrimas añadió: aho-
ra veras que no es nada. Púsose allí 
en oracion, y dixo, que echasen en la 
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boca del difunto algunas gotas del ma-
ná de San Nicolas de Bari, que allí 
habia: mas teniendo el cadaver cerra-
da, y apretada la boca, le dixo con 
mucha fé: por obediencia abre la boca. 
¡ Cosa admirable 1 En el punto mismo 
abrió la boca, y los ojos, tragó el ma-
ná , comenzó à hablar, y recobró la 
vida, y la salud. Despues para ocul-
tar su virtud, les mandó, que fueran 
ä dar gracias á S. Nicolas de Bari. 

Domina los Elementos. 

Obedecieron los elementos à su voz, 
y necesidades. En una ocacion volvien-
do el Siervo de Dios al Convento le 
empezó a llover, y haciendo oración ai 
Señor, quedó el agua suspensa en el 
ayre , viéndolo el compañero y otros, 
sin caerles una gota hastä llegar à su 
Hospicio. En otra ocacion calados , y he-
chos una sopa sus hábitos por otra 



guvia de algunas millas de camino, w 
«»gando á donde ni lumbre había para 
calentarse, se hallaron todos enjutos, 
-Echando su bendición à un pozo de agua 
salobre, la bolbió al instante, y hasta hoy 
dulce, y prodigiosa agua. Instado re-
petidas veces el Santo, de su hermana 
-Oon Tomas, en Ischia su patria, para 
«que le plantase por su mano uo sarmien-
to de vid para memoria suya en su jar-
dín, al fin nose podo resistir:!© plan-
tó, y dixo: quando yo me muera y no 
antes, dará fruto. Asi se verificò con 
pasmo de todos; pues ni una uba echó 
en mas de dos años, aunque creció 
m s que todas las otras parras del jar-
dín; pero en el mes de Marzo del año 

en que ; murió el Siervo de 
r J l * s ! d i e r o n por la primera vez tres 
bellísimos racimos, y prosiguió ya an-
nualmente^ fructificando. Huyendo de 
escribirle a la mano un dia su Secreta-
n o , le pidió ir á la huerta para recrear-
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se: fe dio à entender el Venerable Pa -
dre , que no er» oportuno, y que él se 
arrepentiría luego, y le dixo : bien, bien 
està, anda vé anda, anda. Apenas 
liego el Secretario á la huerta, quando 
se levanto tan fuerte torbellino con tanto 
estrepito, que volvió à tras temeroso, 
y escarmentado. 

Su imperio sobre los Demonios 

Su irresistible virtud temian, y obe-
decían los Demonios. Dos mugeres ob-
sesas de este malino espíritu, quedaron 
libres de é l , entrando el Siervo de Dios 
en su habitación, y mandando con im-
perio en nombre de Dios que no las 
molestase mas. Estaba levemente enfer-
ma la Duquesa de Montesaldo, visito-
la el Santo, y mandó à su marido que 
prontamente se le administrasen todos 
los Sacramentos, que aun que parecía 
no era nada, después no habría lugar 
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para ello, como no lo hubo. Estando 
el Santo asistiendo à la enferma, bie-
ron entraren su alcoba un negro mastín 
curorme, y conociendo él, que era el De-
monio le dio un puntillón y le dixo : quí-
tate de hay mala bestia, que aquí m tie-
nes que hacer, ni bay para ti cosa algu-
na. A l punto desapareció el mastín, con 
asombro de quaatos allí estaban f y mu-
cho mayor de ver,que fortalecida la en-
ferma con los Santos Sacramentos, y con 
U s exôrtaciones del bendito Padre, à 
poco le acometió un recio golpe deaplo-
pexia, que le quitó la vida. De una ca-
sa muy distinguida, alborotada de con-
tinuo con los formidables golpes de los 
Jüemomos, con su oracion los auyentò 
bendiciendo èi las habitaciones. Y aun 
que asi que el Santo murió, volvieron 

. c o n m a s furia, los desalojaron, po-
mendo en todas las piezas aigunos pe-
dazos del pellejo de obeja, en que se 
recostaba quando estaba enfermo. 



Save de Dios el dia de su muerte» 

Àsi comò el Beato Juan Joseph, pre-
dixo à tantos por beneficio su muerte, 
asi el Señor por amor le reveló à él 
el tiempo, dìa^ y ora, y aun el modo 
de su vecina muerte, con efectos de sin-
gular g o z o , y alegria, que todos espe-
timentaron. N o hablaba ya de otra co-
sa sino de la Gloria, y vision beatífica. 
Citó prefixando pocos dias à sus cono-
cidos, y dependientes de su dirección, 
para cerrar ya sus puntos, ó para el 
ultimo á Dios, ó para hacerles la u l -
tima gracia, ó para echarles la bendi-
ción , que despues , decia, no habrá lu-
gar. A otros pedia rogasen à Dios poc 
él , particularmente el Viernes, que fué 
el divi de su felicísimo transito. Entre 
muchas personas que concurrieron à sur 
celda para su espiritual aprobechamien-
to el Domingo, ultimo dia de Febrero^ 
le dixo uno al despedirse, que volvk^ 
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ra à lo mïsmo la mañana del Viernes^ 
pero el Siervo de Dios, le respondió: 
si me encuentras aquL Añadió aquel , 
que volvería al medio dia 5 y el Santo: 
si me encuentras aquí. Creyendo el di-
cho que tal vez aquel dia ito estarla en 
«1 Convento, le dixo que beadria el Sa-
bado: si me encuentras aquí, repitió el 
Santo, El se despidió, 'sin ..entenderlo r 

hasta, que volvió el dicho dia, y no 
lo encontró en esta vida. 

Asaltale el mal. 

El Domingo, pues, ultimo de Febre-
ro, se hizo llevar en la silla el Sier-
vo de Dios al oratorio, y con el ros-
tro encendido, y hermosísimo masque 
nunca, oyó Misa, y comulgó con es-
tàtico recogimiento $ y habiendo en su 
celda dado á todos celestial doctrina 
hasta el medio dia, dixo á su compa-
ñero; presto ber as hermano un rompi« 
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miento que me hará caer m tierra, de 
donde tendrán que leb miarme, y este 
sera el ultimo golpe. Puesto en oracion 
continua con m libro devoto en las 
manos él ío lo , á Its siete de la noche: 
cayó aplopetico. A l golpe acudieron to-
dos los Religiosos, y llorando lo pu-
sieron en sii pobre tarima; y siendo 
inútil todo h u m a n o remedio , le aplica-
ron al pecho el báculo de San Cayeta-
n o , con el que se oyó un dulce, y 
claro sonido en el , como señal de amo-
roso convite, En todo este tiempo, aun 
qua sin sentido esterior, sa rostro, y com-
postura , y el meneo de los labios, y 
de los ojos á veces hacía su familiar 
Imagen de Maria Santísima, decian su 
fervorosa preparación interior, y union-
con Dios. Habría los ojos hacia su Con-
fesor , como concediendole su interce-
sión con Dios, que le pedia interiormen-
te, y en señal, que antes le habia da-
do, para que le absolviese con ír^íicn-
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eia. Pidiendo el Guardian á la Comu-
nidad, en nombre del Santo, de limos-
na el habito mas biejo, para su mortaja, 
él inclinó la cabeza, y tocó con la mano 
el suyo mismo que no tenia igual en 
pobre, y derrotado, pues tenia ya se-
senta y cinco años de fiel servicio. En 
este lance salió de si todo aquel con-
curso de varias clases de gentes en cla-
mores, y lagrimas de ternura; y todos 
á porfía cada uno cortaba del habito, y 
aun de sus cabellos lo que podian. 

Su dichoso transito. 

ü a quarto de hora antes de espirar, 
se quedó solo con el enfermero, y co-
mo saliendo de su ultima contemplaci©» 
abrió los ojos , y le dixo : pocos momen-
tos me restan de vida. Se tocó á C o -
munidad } le encomendaros el a lma, 
atendiendo el Santo á todos con valen-
tía de espíritu ; y al absolverle el Guar* 
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dian ultimamente, inclinó la cabeza f 

elevò los ojos al Cielo, los volvió á 
cerrar, y como en dulcísimo sueño bo-
lo al Cielo su bendita alma al despun-
tar la Aurora del Viernes, dia cinco de 
Marzo de 1 7 3 4 . 

Apárese Glorioso. 

En este mismo punto apareció esta 
en varios lugares á distintas pesonas. A l 
Duque de Monteleon, en la Ciudad de 
Capua en aquella misma hora se le pu-
so delante el Beato Juan Joseph, sano, 
robusto, alegre, y glorioso; de lo qde 
pasmado el Duque le dixo: Padre Fr. 
Juan Joseph % como está asii ¿ que 
novedad es esta ? y él le respondió: es-
toy bueno-, y me boy à gozar de Dios. 
Innocencio Balleta, aun en la cama á 
obscuras, pero totalmente despierto, le 
apareció ( llamándole tres veces ) e leva-
do en el ayre,todo rodeado de resplan-

F 



dor, y en medio de una nuve lucidi* 
sima, le preguntó: ime comas 1pero 
ci hombre deslumhrado dixo que no; 
y él añadió : yo soy el alma de Fray 
Juan Joseph de la Cfu%\ que acabó do 
espirar , y me boy al Cielo, en donde no 
dejaré de pedir à Dios por ti, y tu 
casa : y si quieres ver mi cuerpo lo en-
contrarás en Santa Lucìa del Monte: 
con lo que desapareció. De la misma 
suerte apareció el Santo Glorioso á los 
tres dias á Fray Bruno de la Asuncion, 
en su celda mandandole, que dixese al 
Superior, que cantase la Comunidad an-
te el Santísimo Sacramento un Gloria 
Patri, á la Santísima Trinidad, en ac-
ción de gracias por los beneficios que 
le había hecho. También apareció á 
otra Señora. 

Prodigios de su Santo Cuerpo. 

Sin saber como se dibulgó al punto 
la muerte del Santo por todas partes., 
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y se llenó eî Convento de innumerable« 
gentes, que con lagrimas de ternura le 
besaban pies, y manos, y le cortaban 
pedazos del habito, hasta el tercero que 
le vistieron, no obstante las guardias 
de soldados que se pusieron para con-
tener. Lo mismo hicieron del paño, y 
ataúd, donde lo pusieron, guardando 
los pedazos como preciosas reliquias , 
diciéndose unos á otros: ya murió el 
Santo. Luego que se expuso el Santo 
Cadaver en la Iglesia, obró el Señor 
en su honor tantos prodigios , y milagros 
especialmente de sanidad, que seria his-
toria muy larga el referirlos en este corto 
epitome. Basta decir, que su asistente 
«1 Hermano Miguel de S. Pasqual, fue 
el primer beneficiado ( era debido á su 
fiel servisio) pues herido casualmente en 
la cabeza por una alabarda de un Sol-
dado, con mucha sangre, esta se res-
tañó, y èl sanó con un pedazo del 
habito del Santo, que se aplicó á l a he*« 

f a 
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rida. El cadaver quedo blanco, hermo^ 
s o , flexible, lig«ro, y oloroso; y las 
heridas de las piernas manando sangre 
viva en mucha abundancia para la pie-
dad, que la recogía, y empapelaba m 
pañuelos; y era su sanalo todo* 

Su Sepulcro Glorioso« 

À i al va del día siguiente seis, se vio 
tal tumulto de gentes al rededor de la 
Iglesia, que temiendo se desmandase su 
indiscreta devocíon, se determinò el se-
pultar el venerable cadaver aquella ma-
ñana. Asi se executò con devotas lagri-
tnas de los Religiosas, y de otros mu-
chos principales que era justo asistiesen. 
Despues por muchos dias estubieron 
francas las puertas, para que todos pu-
diesen desahogar sus afectos, y recibir 
sus mercedes portentosas en su Sepulcro 
Glorioso. Cuyo concurso se continuó, 
y aun hasta ahora, junto al Altar de S. 



Pedro de Alcantara, y de la Imagen 
de nuestra Señora, que hablaba al Sto. 
adonde de alli á poco se trasladó con 
decente separación. N o tienen numero 
ios milagros famosos de todas clases pa-
ra todas necesidades, y enfermedades, 
que en los procesos de su Beatificación, 
y Canonización, y fuera de ellos se jus-
tificaron; ni los que hasta este dia pro-
sigue el Señor Omnipotente haciendo 
por su amado Siervo, Solo diré algu-
nos para contentar á sus muchos devo-
tes, no solo âm Homa, y de toda I t a -
l ia , sino de Espeña, y de otros Rey-
nos; y para que todos los demás, co-
nociéndole, lo sean de corazon, pues 
tanta cuenta les tiene. 

Es Abogado de los Navegantes. 

AI despedirse«1 Santo de una Señora 
en su Patria Ischia, la prometió, que 
ya que que no se habian de volver á ver 
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«ireste mundo, le invocase en sus ne-
cesidades, que él la socorrería. Murió 
poco despues, y dando ella una estam-
pa del Siervo de Dios, á sus.hijas , que-
ivan à un viaje largo por la mar , les 
diso , que en todos sos 'pelígos le in -
vocasen, y serian prontamente socorri-
dos, En efecto en una gran tormenta, 
en que ivan todos à perecer, echaron 
la estampa en las furiosas olas diciendo-
con fé en alta v o z : Padre Fray Juan 
Joseph, ven á socorrernos. ¡ Cosa a d -
mirable! Al punto se vieron sin saber 
como, junto con los demás de la Nao, 
seguros en tierra. Habiendo llegado con 
felicidad - á su casa, • les d ixo su Madre 
§ue en la misma hora en que esto su-* 
cedió, se le apareció el Santo, y le dixo: 
yo he salvado, á tus hijos del peligro 
de ahogarse en la mar. 

Oíros Milagros. 
Estando r-v-? f-oirar en Nanoles w 
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niño del pecho, ya sin sensación, con-
tra toda otra esperanza oró en el se-
pulcro del Santo una tia suya; volvió 
k su casa, y puso en el seno de su 
Madre, la criatura dando ya las boquea-
das, y le dixo : Ficentico, el P. Fr. Juan 
Joseph te manda, en el nombre de la 
Santísima Trinidad, que tomes el pe-' 
cho de tu Madre. Â1 punto lo tomó 
abriendo los ojos , y sanando totalmente 
con pasmo, y lagrimas de todos loa 
asistentes. 

La Duquesa de Piedemonte, se liber-
tó instantáneamente de acerbísimos d o -
lores internos, y a t r a c c i ó n de nervios 
aplicando devotamente algunos pedaci-
tos del habito del Sto. con la promesa de 
declarar con juramento este milagro. 
Pero habiéndolo omitido por olvido ala-
gunes días, volvió à agravarse, y asi 
que hizo el testimonio fé haciente, vol-
t i o à sanar. 

Un pedaeito del habito delBeato Juan 
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Joseph, que conservaba con gran de-
voción un Canonigo de Aversa, la no-
che antes del dia en que se compilò uno 
de los procesos para su Beatificación, 
despidió rayos de luz tan refulgentes 
que iluminó toda la estancia estando 
obscura, y à él le llenó el corazon de 
consuelo, y alegría portentosa, sin al-
canzar el misterio. Mas á otro dia su-
po el adelantamiento de este negocio Sto. 
que el tanto deseaba. 

Entre las fragancias que despiden de 
sí todas las cosas que por fortuna nos 
han quedado de este Gran Siervo de 
Dios, como silicios, trapos, remiendos, 
papeles &c. es marabillosa la de la CgJz 
de madera, armada de puntas, que ya 
diximos usó por muchos años. Se ad-
virtió al entrar en Roma, y permane-
ció constantemente por los tres meses, 
que estubo en Roma acompañando los 
procesos de su Beatificación, estcndien-
dose el murabihoso olor, no solo à la 



capita donde estaba la Cruz encerrada, 
sino à toda estancia donde se ponia cer-
rada la caxa. Mas \ ó prodigio ! al salir 
ya de Roma cesò ai punto el olor que 
adquirió ai entrar. 

Su Beatificación. 

Fue solemnemente Beatificado este 
pasmoso Siervo Dios Juan Joseph dé 
la Cruz, por N. Smo. P. Pio VI. ( qué 
le alcanzó en vida) en Roma el dia 
15 . de Mayo de 1 7 8 9 . por su Bula, 
que empieza : Inter assiduas curas &c. 
Por ló que sea infinitamente alabada la 

Beatísima Trinidad, en los Cielos, y 
en la tierra, por toda una eternidad. 

Amen. 
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N O V E N A 

DEL BEATO JUAN JOSEPH DE LA CRUZ. 

"Puestos de rodillas se persignan todos 
y rezan el Acto de Contrición : Señor 
mio Jesucristo. &c. 

O R A C I O N P R I M E R A . 

Común para todos los dias de la Novena* 

f ^ e a t í s i m o Juan Joseph de la Cruz, 
Padre, y Protector mío, hombre sin 
cafen©, Angel purísimo, honra de ra 
Criador, prodigio de su gracia, serafín 
abrasado en sus amores, Patriarca en 
la propagación de tus espirituales hijos, 
Profeta iluminado, Varón todo Apos -
tólico, Martyr de deseo por la f é , Mar-
tyr por tu cruel penitencia, y Martyr 
por la caridad del proximo. Confesor, 
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y Doctor de los fundamentos de nues-
tra -.Católica Reiigioo ,% y • de- la perfec-
ción Evangelica , Templo vivo, del. Es-
píritu Santo, Trono deliciojo del.niño. 
Jesus, Hijo, Ca pella n, y Secretario de 
la Rey na del Cielo,'altísimo eri con-
templación , asombro de. penitencia, ex-
tremo de pobreza; pasmo de caridad,, 
abismo derhumildad , medico general,:, 
Padre de pobres, director de r icos ,y 
poderosos, abogado de navegantes, de 
preñadas, y agonizantes, nuevo T a u -
maturgo en tu Sepulcro glorioso-) viva 
imagen de tus Santos Padres Francis-
co , y "Alcantara, tesorero de Ñapóles, 
grandeza de Italia, gloria de los -me*; 
ñores, ornamento de los - Descalzés y y 
auxilio, y remedio de todo para todos: 
à tí ofresco estos cultos, y novena, y 
á ti clamo con todo mi corazon, pata 
que tu valimiento me alcanze de Dioy 
nuestro Señor, los auxilios de susgïâ^ 
eia en la vida, y en la mùefte, y Mes*> 
pues su eterna Gloria. Amen. 
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Aquí se reza el Credo, y tres veces, 

el Gloria Patri Á la Santísima Trini-
dad, por las gracias, y dones conque 
adorno á este Beato. 

PRIMER D I A . 
L A VIRTUD DE LA FE DSL BEATO. 

o Santo mio. Columna de la fé . 
Padre, y Maestro de los creyentes ! t a , 
que enseñabas á otros desde niños los 
Misterios de nuestra Religion, y mucho 
mas quando ya Sacerdote con prodigio-
sos frutos, y con tales ardores de tu 
ze îo , que á veces te arrebataban por los 
ayies , deseando con ansias ir à predi-
car la fé à los infieles, á costa de tu 
sangre, y de tu vida: Conocías en la 
oracion los flacos en la f é , y los que 
estaban en grave peligro de perderla, 
y les alcanzabas de Dios la victoria: 
ú ti se llega el corazon mio, combati-
do de teitaciones, y de tibiezas, para 



<|ue tu paternal auxilio lo saque victo-
rioso de ellas, aprovechando en las vir-
tudes, con eficaces deseos de morir mil 
veces por Dios, y su Evangelio: a l -
canzame pues del Señor, que crea, y 
obre yo con tu fé , y que consiga el 
bien que pretendo en esta novena para 
gloria de Dios, y bien de mi alma. Amen. 

Ahora se reza tres veces el Padre 
nuestro, A v e Maria, y gloria, y se 
pausa un poco, orando cada uno por 
su necesidad à Dios, por medio del Sto. 
Despues los gozos, y or ación que se po-
ne al fin. T lo mismo se hará en los 
demás dias« 

L A V I R T Ü D DE LA ESPERANZA DEL BEATO. 

lasísimo Juan Joseph, fir-
mísimo Baluarte de la esperanza en 
Dios! fue tal tu confianza en los auxi-
lios divinos, que jamas dudaste de ellos 

S E G U N D O D I A , 



sino que con cierta fé mandabas con 
imperio en el nombre del Señor á to-
das sus criaturas, racionales, irraciona-
les, è insensibles, à la muerte, y aun 
a los mismos Demonios ; y todos te 
obedecían acreditando que tu esperanza 
en Dios parecía tan poderosa como su 
poder divino. Esta esperanza te hacia 
fuerte, sufrido, tranquilo, alegre, pa-
cifico, inalterable en medio de tus crue-
les penitencias, ayunos, enfermedades, 
llagas, caminatas, desolaciones de es-
píritu, y horrorosas persecuciones. Por 
esta, pues, tu heroyca confianza, con 
que lo pudistes todo, te pido Santo mio, 
que me la alcances del Señor, para 
que desengañado mi frágil corazon del 
mundo y sus promesas, atienda solo á 
esperar, y alcanzar las de nuestro Se-
ñor Jesuchristo; y también el favor que 
solicito en esta novena, si conviene. 
Amen. 



T E R C E R O D Í A . 
L A V I R T U D DE LA CARIDAD DEL BEATO. 

, 0 Excelentísimo Juan Joseph, Sto. 
mio, Sera fin enamorado, oro acrisolado 
y amante enardecido, en la fragua del 
divino amor! estas llamas de tu cora» 
zon, redundaban à tu rostro, è ilumi-
naban tu cuerpo, y á veces lo eleva-
ban en alto. Estos ardores inflamaban 
tu zelo, ta devocion, tu piedad, y be-
neficencia, tu constancia, y sufrimien-
to. De esta hoguera salia aquel tu amor 
perfectísimo en endechas, suspiros, y 
soliloquios, á tu Dios, y Trinidad A u -
gusta : de aquí aquel tu filial obsequio 
à Maria Señora nuestra, tu culto à los 
Santos, y tus socorros á las Animas del 
Purgatorio; no viviendo tu otra v i d a , 
que la de este fuego divino, qual mis-
tica salamandra, y abrasando en èl à 
las demás criaturas que podias. A ti 
Maestro amoroso, suplico rendidamente 



rae admitas à fu escuela, incendies mi 
apagado corazon, y le enseñes la cien-
cia de este divino amor, que espurgue 
todos mis pecados, è inperfecciones, 
me una como ati, con mi Dios y Señor, 
y me haga digno de alcanzar, si con-
•lène,-la gracia que en tu novena hu-
mildemente le pido. Amen. 

L A HUMILDAD Y OBEDIENCIA DEL BEATO. 

diente, y exemplo de mansedumbre! tu 
humildad profunda, y tu ciega obedien-
cia andubieron siempre aeompetencias, 
ya venciendose, y yá cediendose, y 
coronándose una á otra, Siendo tu Pa-
dre, y mayor que todos, te ponías, y 
tenias por inferior à todos, y por me-
nos que ninguno. Mirabas á Dios en 
los superiores, adorabas sus meras in-
sinuaciones, prevenías sus mandatos 5 y 

Q U A R T O DIA 
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humilde y obediente, vencías los mis-
mos imposibles de la naturaleza. Yo te 
suplico Padre mío , que domes la re-
beldía de mi amor propio, y cures mi 
ceguera como diestro , y caritativo, Me-
dico con la luz de ese divino niño 
Jesus, para que humilde, y obediente 
cumpla todas mis obligaciones, y al-
Canze una santa muerte; y también el 
favor que espero por tu balimiento en 
esta novena, si conviene á la salud de 
mi alma. Amen. 

Q U I N T O DIA. 
LA POBREZA EVANGELICA DIL BsATO. 

, 0 P°k" s * m o Evangelico, prodigio 
de la divina providencia! tu codicia 
fue tal en atesorar pobreza, que imi-
tando á tus Santos Maestros Francisco, 
y Alcantara, llegaste á la ultima linea 
de sus extremos. La sola tunica, que 
cubría tus carnes heridas, ó por me-
jor decir tus cilicios, y mallas, fue co* 

G 
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motil decías, ta gala de tus de spèso-
Hos con Christo, y la misma unicj con 
que''viviste- Religioso 65 años, Comias 
menos que las aves del c a m p o : nada 
querías de la tierra, mas que la inopia 
de todo, como hombre todo del Cielo. 
Yo te suplico Santo mio; por este tu 
altísimo espíritu de pobreza, que m® 
alcances del Señor , un desprecio total 
de quanto hay en là tierra , para que 
desocupado mi coragon de tod# ello, 
me haga rico de pobreza, y compre 
con ella, como tu, la pocesion de las 
virtudes todas, y el Rey no de los Cielos; 
y merezca quanto pido por tu intercesión 
á la Santísima Trinidad , si es para 
gloria suya, y biea de mi alma. Amen» 

S E X T O D I A , 

R L A PUREZA VIRGINAL DEL B I A T O , 

j ^ B g e l i c o Santo mió, Virgen purísi^ 
roo, exmero de castidad, y exemplo 
de compostura> y modestia: jamas al» 



«astes tos ojos de la tierra, aun en lo» 
campos, ni miraste al rostro á mugeç 
alguna, ni trataste sin« para lo tocan-
te al bien de su alma. Consta de quan-
tos te confesaron, que no quebrantas-
te la gracia bautismal en cosa grave« 
Claro testimonio de esto fueron Jas ve-
ces^ que la Madre de pureza trataba fa-
miliarmente con tigo, y ponia en tut 
Virginal regazo à su hijo Jesus , tu dul-
císimo esposo, como también la sua^ 
ve fragancia , que despedía tu celda > 

habito, y cuerpo l lagado, contra la 
uarural, con pasmo de todos. Ea pues 
padrino mio, el mas frágil, se postra 
h * y á tus pies por su remedio. Alcán-
zame de ese Divino Niño, espíritu de 
oracion, y ayuno mortificando mis sen-
tidos para vencer á Asmodeo, y una 
total pureza de alma, y cuerpo acom-
pañada de las demás virtudes; y tam-
bién la gracia de mi súplica, si es de 

$u divino agrado. Amen. 

g» 
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S E P T I M O DIA*. 
L A PENITENCIA DEL B Ï A T O . 

t O Santísimo Héroe, asombro de 
K penitencia, prodigio dé la abstinen-
cia! tú tirano cruel contra tus pasiones, 
y apetitos censuales, no dexastes libre 
y sin particular martyrio á sentido al-
guno, parte ó miembro de tu cuerpo: 
dormías muy poco, y de rodillas sen-
tado en los talones, y recostado á la 
pared, cargado de cadenas, silicios, 
mallas, y cruces de puntas aceradas ; 
hacias crueles disciplinas de sangre: ja-
mas bebiste vino, y en los treinta y 
nueve años altimos ni una gota de agua 
ni otro licor alguno. DE esta suerte de-
clarado enemigo inplacable, y sangrien-
to verdugo de tu cuerpo, venciste eri 
é í , y derrotaste al mundo , al Demo-
nio, y i la carne, y ganaste la in-
mortal corona, que gozas en el Cielo. 
Xe suplico padre piadoso, que hacien-
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dome participante, de los méritos de til 
penitencia, me la aícanzes de Dios 
nuestro Señor , para que satisfaciéndole, 
y l lorando mis ingratitudes y,pecados, 
consiga de su misericordia la absolución 
de todos e i lo?; y ahora la gracia que pido 
si conviene para bien de mi alma. Àmen , 

O C T A V O D I A . 
L A VIRTUD D« LA ORACION DIL SlERVO 

DE D l O S . 

! O extático Santo mío , âmigo fami-
liar de D i o s , como Moyses , que al-
canzas quanto le pides: segundo Bap-
tista con el espíritu, y virtud de Elias 
en oracion, y prodigios! pues de la es-
cuela de tu continua oracion saliste 
Maestro de todas las virtudes, Cate-
drático, y luz para iluminar al mundo 
( como lo anunció un Angel à tu Maes-
tro de Novicios.) Apoderado del con-
sistorio divino para proteger, dirigir, 
y beneficar á todos los mortales: yo mi-
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serable pecador, me llego á tu l u z , pa-
dre mio, para que auyentando de mi 
corazón las tinieblas, y la perniciosa 
desidia, é inflamado el divino amor, 
entre de tu discípulo á cursar la Sta. 
Teologia de tu oracion, con la que al-
cance del Señor mi necesaria reforma-
ción y perdón dentis culpas, y la prac-
tica de tus virtudes^ y oy la gracia que 
á su Magestad pido. Amen. 

N O V E N O D I A . 
S u PISDAD Y BENEFICENCIA PARA TODOS. 

O piadosísimo Santo, tan caritati-
vo como benèficê, tan beiéfíco co-

mo grande, y tan grande como cortado 
al corazon del Dios Omnipotente ! en es-
ta real virtud te exédias ati mismos coa 
muchos prodigios à un tiempo, multi-
plicando tu personal presencia en lu-
gares distintos, y distantes. Por esta 
shàghlfìcencìa tuya , quitabas à los gra-
ves sus dakncias j pasandolas á tu en-
fe rmo, y llagada cuerpo, como M m 
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e! Divino Hed6ntor con todas las de 
nuestras almas: te ponias á perecer de 
necesidad, por socorrer las agenas : sa-
cabas á otros de peligros á costa de los 
tuyos, sufrías alegré Lis injurias, vol-
viendo bienes por males: reducías k la 
grey del Señor, las oveja» yá perdidas: 
mandabas á muchos, que invocasen cm 
todas «us inflicciones, aun en distantes 
lugares: en fin, remediabas de todo á 
todos, resucitabas loi muertos, y sa-
cabas en trionfo para el Cielo las almas 
dtl Purgatorio : pues yo el mas desva* 
lido, mas pobre y necesitado, recurro 
humilde á tus piadosas aras, y confio 
en tu beneficencia, fue me habéis de 
hacer perfectamente piadoso, y carita-
tivo con mis proximos ; y también, que 
m® concedáis quanto os tengo pedido 
en esta novena, para gloría de D i o s , 
bien de mi alma, testimonio de tu po-
derosa intercesión, y ereditò del sagra-
do culto, que todo el mundo debe á tu 
Santidad, y mérito. Amen. 
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G O Z O S 

AL GLORIOSO E. JUAN J O S E P H 

BE Csxz* 

J u a n Joseph Depositaria 
de k Augusta Trinidad, 
Dadnos del Divino • Erario 
limosnas de Caridad-

Un Angel viò muy propicio 
con antorchas en la mano 
ta Maestro, y el arcano 
le indicò que tú Novicio, 
AÍ mundo virtud, y quicio 
serias de claridad ; 
Dadnos del Divino Erario 
limosnas de Caridad-

Vuestra inmaculada vida 
fue esemplo de perfección, 
qué al mundo à su imitado» 
dulcemente k convida : 
tara lograrla campad» 
y estar en tu Sociedad s 
Dadi: os. &c . 

Ischia te dio nacimiento, 
Granada la Religion, 
Ñapóles la prcfecion» 
Piíiiiioiite para un Convento, 



Eremitorio , y portento 
de virtud, y Santidad : 
Dadnos. &c. 

Quando la Reyna del Cielo 
su Niño Dios te entregaba. , 
toda su Corte baxaba 
acompañándole al suelo » 
Y te descubría el velo 
¿ t í su Divina Beldad ; 
Dadnos. Scc. 

Quando del Beato Prado 
fuiste en la pre cesión, 
te vió en elevación 
todo Ñapóles pasmado, 
Gritando que habiaadorado, 
dos Santos en igualdad : 
Dadnos, Scc. 

Guia sois de Navegantes, 
salud de los doloridos, 
amparo de desvalidos, 
auxilio de agonizantes, 
De pobres, y vergonzante», 
en toda necesidad ; 
Dadnos. Scc. 

f i o tienen numeración 
los prodigios por ti obrados 
los milagros comprobados 
con común aclamación: 
Pues no solo k tu Nación, 
sino á España ©a générai t 
Dadnos. Scc, 
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N o St imedèn explicar 
tus orrenda* penitencia»* 
tus rígidas abstinencias f 

que te hubieran de acatar s 
Quísote Dios conservar 
modelo de su bondad: 
Dadnos- & c . 

N i agua, ni otro licor 

probaste en los treinta y n u t r » 
años últimos , que mueve 
• admiración, y el ardor 
de la sed , y del amor 
encendían tu humanidad s 
Dad io». & c 

E l mismo habito u n o , 
de tus desposorios galet * 
remendad» te regala, 
silicio como ninguno: 
Quatro con fesanta y uno 
años te durò en verdad s 
Dadnos. &e. 

l íorma fuistes de Prelados 
de la gaatiáad mayor, 
de zelo pieá.id, y amor 
reforma de reformados; 
A todos los profesados 
*n esta Santa Hermandad: 
Dadnos, &c. 

Quando * andar ya no podisgj 
ochentoíi y niuy llagado 
•en «na siila sentado « 



te llevaban muchos dits : 
Miles milagros hacías 
en socorro ds piedad : 
Dadnos. & c , 

I~os muertos resucitaste , 
los Demonios expeliste, 
tus enemigos venciste, 
los Elementos forzaste : 
Por Dios y el proximo usaste 
de tan grande potestad: 
Dadnos. & c . 

Profeta, y Apóstol fuiste, 
Patriarca, y Confesor, 
M a r t y r , Virgen, y Doctor, 
de nueve Coros tubiste 
las virtudes, y luciste 
pues te las dio la Deydad: 
Dadnos. Sic. 

Ischia, y Ñapóles «e aclaman, 
I ta l ia , te honorífica, 
Roma te Beatífica, 
los menores te proclaman, 
las gentes Santo te llaman 
por tu alta heroyeidad : 
Dadnos. & c . 

Dos Provincias Hija , y Madr» » 
Descalzas, Alcantarillas, 
son las Promotoras final 
d* tus Cultos Santo Padre 5. 

. Esta; Novena te quaér* , 
y en nuestra nccesi&f ï 
T> A-Jr*«» • S • .it 
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Juan Joseph Depositario 
de la Augusta Trinidad: 
Dadnos del Divino Erario 
limosnas de Caridad, 

V , Ruega por nosotros Beato Juan : " 
R . Para que seamos dignos de las promesas d* 

Christo. 

O R A C I O N . 

Î ) : o s «Tie "os alegras con la annual Solem-
nidad del Beato Juan Joseph, tu Confesor, con-
cédenos propicio, que de él que celebramos el 
nacimiento para el C i e l o , imitemos también 
sus v.rtjosas obras en la tierra , por Jesuchristo 

nuestro Señor, tu hijo que contigo v i v e , 
y rey na en unidad del Espíritu Santo, 

por todos lo* siglos de lo» siglos. 
Amen. 

D E C O L L A T I O N I B U S S. P. N. S. F R A N C I S « 

ad Fratres suos. 

C O L L A T I O 2. 

De vocations Fratrum Minorarti, et de predìcand» 
verbo Dei. 

C l o n s i d e r e m u s , Fratres diarissimi, vocationem 
nostrani qua vocavit nos miserieorditer Deus, non 
tantum pro riostra, sed promultorum etiara salute, 
uteamus per muntfum exhortando orones, plus 
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exemple, quam vervo, ad agendum pœniïeutiarit 
ê e peccati» suis, et ad habendam memoriam man. 
datorum Dei Nolite timere, quia pusilli, et insi-
pientes videmur » sed securi anuntiate simplicité* 
pamitentiam, confidentes in Domino, qui vici* 
mundum, quod Spiritu suo loquetur per r o s , 
et in vobis ad exhortandum onmes, ut couter-
tantur ad ipsum, et ejus mandata abservent::: 
Jte ergo anuntiantes hominibus pacem, predican-
tes paenitentiam in renussionem peccatorum. Jn 
venietis quosdam homines fideles, mansuetos, et 
benignos, qui cum gaudio vos, et verba vestra 
recipient: ac peroppositum alios in fideles, super 
vos, blasfemos, qui erprobantes resistent novis, et 
b i s , qxije dicetis. Ponite ergo in codibus vestris 
patienter, et humiliter omnia tolerare, .Nolite 
tamen timere, quoniam, non post muìtum tempusy 
venient ad vos multi sapientes, et nobile«, erunt-
que vobiscum predicantes Regibus, et Princinibus-, 
et populis multis. Estote ergo in tribulationi-
bus patientes, in orationibus vigiles, in laboribu® 
strenui, in sermonibus modesti, in moribus gra-
ves , et in b e n e f i c i grati : quia pro his omnibus 
vobis regnum Dei pneparatur Kteniuni, quod no-
bis concédât ill«, qui v iv i t , et regnat trinus, et 
li nus} et absque dubio eoncedet, si emissa s e r v a v a 
rimus vota nostra, quae lili voluntarle spopondimus. 

Ç Ô L L Â T I O . 14. 
Qyió Deo magi s fi ace at, orare i vel predicare ? 

aguum mihi düfcium contigit, fratres charis-
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lirai, _ vobis proponencJnm, et i vobi» Dei 
j ti tono ; dissolvendum. ¿ Quid F r a t e s , . consülitU« 
i qiud jaadatis i an quod orationi vacem, au quod 
predicando discurrara? Si quidera.erro parvulus 
simplex, et imperiti» sermone, majorem orandi 
accepi gratum, quam loquendi. Videtur etiam iu 
pratxone lucrum, et cunmlatiogratiarumj in pr^. 
dicatione d is t r ibuì quidam douorum caliti« ae-
ceptorum. Ju oratione etiam purificalo interiorara 
R e c t u m , et unitio ad unum verum, et summum, 
bonpm cum vigor*tioue virtutis ; in predicatane 
spintualium pulveriwtio pedum, d i s t r a l o circa 
inulta, et relaxatio disciplina. Tandem iu oration» 
Ueum alloquimur, et audimus, e t , quasi Angeli-
cani vitam agentes, inter Angelos convers*inur • 
m predication« multa oportet condesceusione ut¿ 
nd hommes, et humané inter eos vivendo , huma* 
na cogitare, videre, d i e r e , et aulire. Sed unum 
«st m contrarimi!, quod vidotur praoonderare hi* 
omnibus; ante Deum, quod videlicet unigenita.' 
Dei Films, qui est Sapientia summa, propter ani-
warum sajutem de sinu Patris descendit, ut suo 
munaum luformans «empio, verbum salutis homi-
mbus loqueretur, quos Sacri sangims, et preti® 
redimerei, et mundaret lavacro, et opeulo susten-' 

l lh t i omnino reservans, quod non in 
saiu te m nostram Uberaliter erogaret. E t quia debe-
mus omnia facere secundum exemplar eorum, qua 
videmus m ipso, tamquamin monte sublimi,' v i 
deturDeo magis.placitum, quod intermissa quiete, 
fes egrediar ad laboreiu. Quid in hac. rs vobk 
Videatur «ousuhtc, 



COLLATIO 

'Quomoda procedendum sit ad infideles» 

1 7 
JL " ilioli mei , Dens mihi mandavit, quod mittam 
vos ad terram Saracenorum ad praedicandum, et 
•onfitendum ejus fidem, et legem Maometicam 
impugnandam. E t ego etiarn ibo per alliam partem 
«d infideles, et Fratrûâ allioi mittam per univer-
sum mundum. Jdcircó fili] paretis vos ad implen-
dum Domini voluntatum. E t , diarissimi filìj, ut 
melius Dei prace'ptum possstis adimplere pro salu-
te ammarimi vest rerum, videatis, quod inter vos 
sit pax, et concordia, et nodus indisolubilis chari-
t»tis. Fugite invidiam, quœ principium fuit nostras 
perditionis. Sîtis in tribu) atiombits patiente , et i» 
prosperis humik-s, et sic eritis in omni pugna 
victores, JmiUtores Christi «stote in paupertate, 
obedientia, et castitate::: Spès vestra tantum sit 
in D e o , qui vos diriget, et juba vit. Porteti® 
vobiscum Regulam, et Brebiarium, ut divinun* 
Officium perfectìsimé recitetis, et sitis mayors ves-
tro omnes obedientes::: Rogo vos, quod ante ocu-
les vestros semper habeatis Dominicam passionem 
quœ vos roborabit, et ad patiendum pro ipso 
fortius animabit. 

Ubadmgo in QptswUs S. P. ¿V. S. Francisco 
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I N D U L G E N C E QUE SE H A N D I G N A D O 
conceder ' estí año de i 7 p i . los linios Prelados 
de España, k todas las • personns que - delante 
de la Imagen ò Estampa dal Beato. Juan Joseph 
de la Cruz, alaben de rodillas y contritos á la 
SSma. Trinidad, con el verso: Gloria Patri íjf<?. 
Amen. Y las mismas» los que hagan su Novena, 
por cada dia de ella, teaicudo la Bula.de 1h Cruzada» 

JL03 EXCMOS. S ILLMOS. SSRES. ARZOBIS-
pos de Sevilla 8o. dias, de Santiago 8o. -El Illmo» 

Sr. Arzobispo de Granada 8o. Y los Illmos. 
SSres. Obispos. 

De jrtca. dias. 40. De Guadix. dias. 40. 
De ¿oísona. 40. De Salamanca. 40. 
D¿ Urgel. 40. De Avila. 40. 
De Obiedo. 40. De Sigüenza. 40. 
De Cad:z. 40. D<p Malaga. 40. 
De Ciudad K.0drig0, 40. De Lérida. 40. 
De Cuenca. 40. De As tor ¿a. 40. 
De Zeuta. 40. De Leon, 40. 
De Vallad olid. 40. De Badajoz* 40. 
De Palenc'a. 40. De Ibiza. 40. 
De Santander» 40. 

F I N. 

O. S. C. S. R. E. 
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